
4 0  CENTIMOS

El explorador.—No me m ates; tengo m ujer y  seis hijos a que dar de comer. 
E l negro.— ¡Y yo tam bién 1

Dib. Q U INCITO ,
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P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N

( P A G O  A D E L A N T A D O )

MADRID Y PROVINCIAS

Trimestre (13 números)............................ 5,7.0 pesetas
Semestre (26 — ) . . ........................  10,40 —;
Año (52 -  ......................  20

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS

Trimestre (13 números).......................... 6.2U
Semestre (26 — )..... ...................... 12,40 - ■
Año (52 -  )...........................  24

E X T R A N J E R O  

U n io n  P o s t a l  

f imt-strf;............... ...................................... 9 pesetas;
16 -  
32 -

' Rí ilíNTOÑA (Buenos Aires)

PVí ■■ iciva; Manzanera, Independenci«, 856.
... ................ $ 6̂ 0

Aii.-,.............................................................  $ 12
Número »u?.Itü... .................................... 25 centavos.

Agencia en Cuba para la venta: Compañía Nadnn;)i 'iráfícus v .sií''i'cría, S A., Apartado 605. Habana

Agente exclusivo en Pueríc yic>; ?>. VlP.i'üel Nior.t'it- Padilla > oii-‘s)

R E D A C C I O N  y A n M < i ^ í S T 8 A C I 0 N

Plaza del Angel, 5. — MADRID. - Apartado 12.142

L Q í  T m o /^ g r  

POLV0/ Iti/ECTiGiDA/*

L E X E R  v C O n P "
son iiirAUBirs paîa ia distruccíon di toda

« GLASE DI IMSCCT05
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5.—A delante, cab a lle ro s .

A COMPLETO L 

AMOR

6.—P arecen  h erm an as.

( .

f v

7.—[l'e ro  esos novios!

LAGOS SOiNIDO

1000"

^CONSONANTE—E""

8.—¿Qué ta l va  esa  chapuza?

RALO

SIRIO

MIO

ion R E O
i ^ e

o r  D I E G O  M A R S I L L A

' e m à
G M N  SASTRERIA
Proveedcr de la Real 

Casa

La más surtida, 
elegante y  ec onó- 
mfcd de Madrid

Trincheras Gabar 
dinas, America­

nas de punto
y

Pantalones de 
tennis

CRUZ, 30, Y ESPO ZY  
MINA, 11 

U n i c a  s u c u r s a l :  
C R U Z ,  27 

Telèfono 11.987

F i *  DE G u a n t e s

V, MARIO MCRRERO

eonTe ^  lo»
KUjO««* «>* Su CL*« ,

C A R R E T A S .1 4  V tsMCRAOA c0 Nrtcc<6«

SWCWÍIM̂ L A L CA U .33 U S  CfcUTMUAS ^V JA D R ID

9.- Dé tea tro .

^ÍCHA

10,—El pobre  chico e s tá  id io ta .

/ s
50 MONTON 1000 

R

PECADO - A

11.—De un  c a n ta r  p o p u 'a r .

R I A  

C U P I D O

A L O R O S

12.—¡Qué desm ejorada!

13.—De M edicina casera .

1000 BASE 500 

1000 

DUQUES

Cupón núm. 2
que deberá acompañar a toda solu­

ción que se nos remita con destino 

a nuestro CONCURSO DE PASA­

TIEM POS del mes de agosto.
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u t n e r i ô ^

P à U S  y BERI IN 
gran pTemio y meda­

llas de oro

Exijan siempre esta 
marca y nombre 

BELLEZA (Rtgistrado)

D E P IL A T O R IO  B E L L E Z A .— 
Tiene fam a mundial porque es inofen­
sivo y  lo único que quita de raíz, por 
fuerte que sea, el vello y  pelo de la 
cara, brazos, nuca, etc., sin perjudicar 
al cutis por delicado que sea. R esulta­
dos rápidos, prácticos y  sin rao- 
iestia alguna. Unico que h a  obtenido 
Gran Premio.

S IR IO  B E L L E Z A  (contra las canas).— los 
pocos días de usarlo desaparecen las canas, de­
volviéndoles su prim itivo color con extraordina­
ria- perfección. Usándolo una o dos veces por S'e­
m ana se evitan los cabellos blancos, pues sin te­
ñirlos les da v ida y  color. Es inofensivo hasta  
para  los herpéticos. No mancha, no ensucia, ni 
engrasa.

T IN T U R A  W IN T E R , m arca B E L L E Z A . 
B asta  una sola aplicación para  que desaparezcan 
las canas. Sirve para  el cabello, barba o bigote. 
Da matices perfectam ente naturales e inaltera­
bles. P ídanla negro, castaño oscuro, castaño na­

tural y  castaño claro. Es la mejor, más práctica 
y m ás económica.

C R E M A  A N G E L IC A L  C U T IS  (líquida) y 
A L M E N D R O L IN A  B E L L E Z A  (pasta-espu­
milla).—D an al cutis blancura natu ra l y  finura 
envidiables sin necesidad de empleár polvos. Su  
acción es tónica y  con su uso desaparecen las im­
perfecciones del rostro {rojeces, manchas, rostros 
grasicntos, etc., dando al cutis belleza y  distin­
ción {blanca, rosada y  Rachell).

L O C IO N  B E L L E Z A .—Con perfumes de fres­
cas flores. Es el secreto de la mujer y  del hombre 
para rejuvenecer su cutis. Recobran los rostros 
m architos o envejecidos lozanía y  juventud. E s­
pecialmente preparada y  de gran poder reconoci­
do para hacer desaparecer las arrugas, granos, 
barros, asperezas., etc. D a firmeza y desarrollo a 
los pechos de la mujer. Absolutam ente in­
ofensiva.

F IJ A D O R  B E L L E Z A .—M antiene fijo el 
peinado todo el día. Cabello con brillo y  elegante.

AGUAS DE COLONIA, marca BELLEZA

R O S A S  Y  C L A V E L E S .—Reproduce el perfume intenso de los irosales de España, a la vez que
la delicada fragancia del clavel blanco.

A R O M A S  D E L  M O N T E .—La m ás alta  concentración, perfum e incomparable, aristocratico,

intenso y  varonil.
F L O R  S E L E C T A  (extra-añeja).— Constituye un mcom parable bouquet, fino y  de gran fijeza y 

originalidad.

DE VENTA en las principales Perfumerías, Droguerías y  farmacias del mundo 
En MEJICO: Cuspinera Forrellad y  Morera, 6.® calle del Pino, 233.—En BUENOS AIRES: Rogelio 

Mars, Gonzálve* Díaz, 669.—En LISBOA: Luciano Lourenzo, Avenida da Liberdade, 18

Fabricantes; ARGENTE HERMANOS, San Isidro, 13, Badalona (España)
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DUEn HUMOR
SEMANARIO ILUSTRADO

Madrid, 12 de Agosto de 1928

C H A R L A S  D O M I N I C A L E S
L regateo se impone. 

Durante unas se- 
manajs la “Niña” ha 
estado de moda.

La Niña es un ba­
landro ligero, esbelto, 
elegante... Lo que se 
dice una “Niña” bien.

Su modo de regatear ha causado 'a 
admiración de dos Continentes.

Y cuando así regatea la “Niña”, 
¡■habrá que ver cómo regateará su 
mamá!...

Porque las madres siempre fon más 
•dadas al regateo.

Pero' dejando los chistes, vengamos 
al asunto objeto de esta “Charla”.

¿Qué es un regate?... Según el Dic­
cionario de la 'engua, un re­
gate es el acto de hurtar el 
cuerpo ante un peligro.

De aquí no puede derivarse 
la pa’abra marinera regatear.

Porque precisamente ios que 
-han venido de Nueva York a 
Santander no han tratado de 
hurtar el cmrpo, sino de dar 
la cara a los peligros.

En cambio, el recateo co­
mercial puede derivarse me­
jor de aquella medrosa acep­
ción. ¡Ay del o.ue no hurte 
él cuerpo y el bollsillo a las 
peligrosas peticiones del ven­
dedor!...

¡Claro que la voz regata, 
en sentido de carrera maríti­
ma, tiene otra etimotogía!...
Regata viene del itailiano (ven­
ga de donde venga el barco 
que regatee).

No obstante, otros gramá­
ticos conceden distinto origen 
etimológico a la palabra. Y 
basta diverso significado.

De una madrileña, por ejem­
plo, nacida en Madrid y re­
criada en las “Vistillas”, se 
puede decir que es una re-gata.

Re-gata puede ser, también.

aquella segunda tiple ligera que, can­
tando como una gatita no llegue a dar 
el mi. Y se quede en el re correspon­
diente.

Otras veces, regata significa “.peque­
ño caudal de agua empleado para re­
gar la huerta”. Y hasta el hilUlo 'íqui- 
do que crea el travieso niño, haciendo 
pis pis ante una tapia, puede llamarse 
regata o arroyuelo...

Como veis, cu tos lectores, el regateo 
puede adoptar formas distintas. Desde 
la lucha entablada entre vendedor y 
comprador, por diferencia de dos rea­
les, hasta la carrera de dos reales ba­
landros poT diferencia de cinco minu­
tos con tres quintos...

Y es de observar que el regateo ma-

litimo es siempre más poético que el 
regateo terrestre.

La lucha sobre las ondas tiene una 
grandeza de que carece la compraventa 
mercantil.

El rastro que deja en e’. mar un ba­
landro en regata puede llamarse es­
tela.

El rastro que puede dejar el regateo 
de un armario de luna, usado, es un 
verdadero “Rastro”...’

No es lo mismo dos bergantines, que 
dos prenderos... Estos, ?o más que pue­
den ser es dos bergantes.

Entre el deporte náutico de alta 
mar, y la marea baja de la rebaja en 
el precio, median muchas miUas de dis­
tancia.

Por eso nosotros queremos 
aquí resaltar la beUeza del re­
gateo a remo y a vela.

Y vo’vemos a insistir en el 
bello triunfo cooseguido por 
la “Niña”, llegando la prime­
ra al puerto de Santander.

Bien es verdad, que las glo­
rias son pasajeras. Y en la re­
gata Santander - Bilbao, ?a 
“Niña” Se retr^gp. hasta de! 
punto de preguntarse, unos a 
otros, los que la esperaban:

—¿Y de la “Niña”, qué?...

Pero de la “Niña” náa.

Al poco tiempo aipareció tan 
hinohada de ve'àmen, con el 
trapo al viento, y con ni 
magnífica popa llena de es­
pumas.

Porque eso sí: la jpopa de 
la “Niña” dicen que eg una 
cosa muy seria los buenos ma­
reantes.

¡Y tan mareantes!

L u is  DE TAPIA
Dib. Sii-ENO.—^Madrid
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Elogio de los camareros de café
“Hay en el mundo—decía Nietzs- 

c h e — mucdias cosas agradables; hay 
muc'hais cosas útiles. Y algunas hay— 
añadía—, como el pecho da !a mujer, 
útiles y agradables juntamente.”

El gremio de camareros de café per­
tenece también a ese mismo orden de 
•cosas; a esas cosas femeninas, útiles y 
gratas. Y se parecen, el gremio de ca­
mareros y I'os pectorales aditamentos 
de las damas, poro’ie su utilidad es la 
misma. Unos y otros proveen a nues­
tra laictancia. Con una ventaja, y no 
insignificante, a favor de los camare­
ros: que ellos atienden y prosiguen la 
laictanicia del adulto durante ̂ años y 
años, en tanto que la lactancia feme­
nina dura so'iainente unos meses.

Al año, al año y medio, el ama ubé­
rrima nos cierra el establecimiento pa­
ra siempre. En lo suceííivo, ya el̂  bom-. 
bre, el pobre del hombre, o.ue exiperi- 
mentó las ventajas do aquella vida pri­
mera sostenido y arrullado por el Es­
tablecimiento lácteo para casa de los 
padres, mira los escapartes con nos­
talgia, y ¡que si quieres! El estableci­
miento sigue cerrado.

¿Hemos dioho “cerrado’7  Regular 
de cerrado, regular. Dijérase mejor en­

treabierto; pero sin que podamos en­
contrar, como en los tiempos priine- 
ros, nuestra arrulladora manutención. 
Lo entreabren porque sí, por ganas de 
chinchar: un carte'dto que nos dice, 
recordando la ley seca, “lo verás, pero 
no lo catarás”. Y tenemos que volver 
nuestra esperanza y nuestros ojos a 
otra parte.

Entonces, acogedor, surge el gremio 
de camareros de café y nos asegura 
la lactancia y la cafetancia por par­
tes iguales.

No es el dueño del café quien nos 
asegura semejante cosa: son los ca­
mareros, porque el café, gracias a ellos 
y sólo gracias a ellos, puede conver­
tirse, como se convierte, en efecto, en 
un hogar, en una oficina y hasta en 
lugar umbrátil donde sestear de cuan­
do en cuando.

EÍ café lo es todo; locutorio, refec­
torio, regrigeratorio, dormitorio, lava­
torio y laboratorio. Menos café, todo 
en absoluto. Y todo por eli camarero. 
Si el camaerro no fuera, como es, la 
persona humana más acogedora, fami­
liar, paternal, servicial, campechana y 
diplomática que existe en este mundo, 
no sería posible que nosotros, las per­

Dib. Mondragón.— B̂arcelona.

— Desearía un “trozo de piano"'...
— Lo siento mucho, señora; aquí sólo vendemos pianos enteros.

sonas que necesitamos “cumplir una 
misión en este-mundo”, “dejar hecha 
nuestra obra” y “vivir nuestra vida”, 
pudiéramos conseguirlo todo gracias, 
por y en el café.

¡Qué diferencia entre nuestra casa 
y el café! ¡Qué diferencia entre nues­
tros familiares y los camareros!... En 
nuestra casa, es la casa la que tiene 
que atenderse y respetar.* por e,.ci- 
ma de todo y ante todo. Y el arreglo 
y cuidado de una casa complica y  ab­
sorbe la existencia.

La casa necesita dos personas: el 
ama de la casa y la sirvienta. Y en­
tre la sirvienta y el ama se establece 
\m record de acusadoTiea y disculpas, 
improperios y protestas, reclamaciones 
y despl'antes, todo ello a voz airada, 
que es imposible continuar en el des­
pacho sin meter la cabeza debajo del 
co'dión o presentarse en el pasillo, a 
intervenir, con grave riesgo de la vida. 
Eso en los días malos, que son varios; 
los días buenos son excepcionales, y es 
tfinto el regocijo que produce en el 
alma la excepción, es tanto el entu­
siasmo de ver, tras de un invierno, el 
sol de la alegría y la paloma de la 
paz, que la criada, y en muchas oca­
siones la señora, celebran el aconteci­
miento en si bemol, recorriendo en for­
te jarte todo el repertorio zarzueltero.

Añádase a todo esto las complica­
ciones que acarrea para el buen orden 
de una casa el hecho de que usted 
permanezca encerrado en ella. Si se 
está usted en el cuarto toda la ma­
ñana, no se puede aviar el mismo has­
ta Dios sabe qué horas, y ©so hace 
gruñir y protestar a la señora de la 
casa... No digamos nada si, después 
de comer, quiere usted ‘seguir traba­
jando.

Además, hay que ventilar, que abrir, 
que establecer corrientes, que esparcir 
por todo el cuarto las rapas de la 
cama... Entra el frío si es invierno 
y el sol si es verano... Lu^o, cuándo 
aquello ha terminado, no welve a 
temperatura el cuarto en un buen 
rato. Hace falta encender la chime­
nea y hace humo. Ja estufa que da 
tufo, el brasero que tiene un tizo...

El café, por el contrario, está dis­
puesto siempre a recibirnos; tiene un 
diván, tiene una mesa limpia, y ca-

Ayuntamiento de Madrid



lefaoción síb tufo, y luz, y ventilador 
en verano, y jóvenes que se sientan 
alrededor para que uno se distraiga 
si quiere, pero que se están, si uno 
no quiere, calladitas, lais pobres, con 
una discreción ejemplar digna de ser 
enseñada em los colegios. Hay parejas 
para dar ejemplo, y también, para dar 
ejemplo, gentes que trabajan.

Sobre todo esto u.timo. El café clá­
sico, el tradicional, el castizo, el de 
achicoria y tertulia, no es un lugar de 
e^arcimiento frívolo y de libertinaje 
cosmqpolita, como lo son esos cafés 
que ahora se estilan, esos de las se­
ñoritas que van de cachupinada al ca­
fé, como iban antes a las reuniones, ni 
esos otros de damas con lunares y fu­

mando. Esos cafés, que no tienen di­
vanes o que no tienen, por lo menos, 
mesas con tablas de mármol, son de 
un orden casquivano. En esos, los ca­
mareros son unos hombres profanos, 
advenedizos, egoístas, sin corazón gre­
mial ni entrañas, que sólo están mi­
rando la manera de ponerle al consu­
midor “unas banderillas”. En el café 
honrado de antes, en el de diván y már 
mol, y botellas de panza, y cafeteras 
de mango, no hay materialismo, ni vo- 
landería, ni frivolidad; todo es entra­
ñable, familiar, sesudo, reposado. Los 
camareros de estos centros benéficos 
protegen; fían copas; adelantan, a 
veces, comidas; p r^ tan  dinero, en 
ocasiones, según dicen, y, presten o

Dib. H e r r e r o s .— Madrid.

— ¡Qué duda más horrorosa! Puedo casarme con un hombre m uy  
ñco, que no me interesa, o con otro m uy pobre, a quien quiero con 
toda m i alma.

— Pues sigue los impulsos de tu  corazón, no seas tonta. ■■ Y, oye, 
¿me quieres presentar al hombre tan rico?

nu presten, ofrecen siempre a todos 
la más cordial y campechana diplo­
macia. Camarada y camarero tiene la 
misma raíz. De esa raíz nace el árbol 
de la paz.

Lo primero que hace el camarero 
03 aprenderse su no'mbre. Si usted nO’ 
se lo dice, no se meterá a preguntar. 
Usted calla y él calla; pero a las po­
cas semanas, ya se sabe: “¿Café, don 
Manuel?”... “Bolle-', ¿verdad, don Ma­
nuel?”... “Ufeted ló pase bien, señor 
Abril”... Ya saibe cómo nos llama­
mos... ¡Ya lo sabe!... Nos infla este 
histórico hecho por nos figuramos que 
supo nuestro nom'bre por la fama... 
Somos tan célebres, sin duda, que no 
podemos ya meternos en ningún rin­
cón cafetero sin que las atejas—y los 
zánganos—de la fama vayan zumban­
do por los aires un “ ¡Don Manuel 1 
¡Don Manuel'!” admirativo...

Pero no es esto, no, lo más grande 
de los camareros entrañables. El he- 
ciho de fiarnos lois cafés puede intere­
sarnos, acaso. El hecho de repetir 
nuestro patronímico ilustre con corte­
sanía admirativa, puede, tal vez, en­
greírnos. Pero ni In uno ni lo otro nos' 
puede, conmover y constituir de un. 
modo firme nuestra feicidad en la 
existencia. Para hacernos felices en la 
vida t;ene el camarero un recurso y 
una sabiduría insuperables: el recurso 
y la ciencia de conocer, de descubrir 
y de respetar nuestras manías.

H  camarero sabe que queremos la 
mesa del rincón, y que nos estorban 
loe vasos, y que queremos tener el 
asna en un extremo, y que no nos 
gusta hablar, y que queremos colador 
cuando la leahe tiene nata...

El camarero de café no se fija en 
nuestra cara y no pregunta jamás por 
cuestiones trascendentales. “¿Tiene us­
ted novia?”, “¿Sufre usted desengaños 
amorosos?”, “¿Atraviesa usted ahora 
por crisis espirituales?”, “¿Tiene usted 
creencias?”... Nada de eso... El ca­
marero sabe que eso no tiene impor­
tancia para el caso... Nosotros vamos 
al café para descansar, trabajar y ser 
felices... Para que nos dejen en paz.
Y para eso, lo mejor es eso que deci­
mos: no dar importancia alguna a lo 
trascendental y, en cambio, respetar 
nuestras manías; que no nos falte el 
rincón, que no haya nata en e] café, 
que la media tostada esté tostada y 
sea más de media...

M .\n ubl  a b r i l  .
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F U L A N I T O  Y L O S  G E N I O S
La criada, desde la puerta del des­

pacho, me anuncia:
—Señorito: Don Fulanito quiere 

verle.
—Dígale que pase—respondo, mien­

tras coloco sobre la meea el libro que 
tenía entre las manos.

Entra Fulanito. y de buenas a pri­
meras me dice:

—Oye... ¡Yo quiero ser algo!
Le miro sonriendo. Sin extrañfza. 

Fulanito hasta ahora no ha sido más 
que radioescucha. Muy justi&cada, 
pues, su pretensión.

—Ya... ¿De modo que tú  quieres 
eer algo?

— ¡Eso!
—Perfectamente. ¿Y qué has pen­

sado ser?
Fu’.anito busca donde sentarse. Al 

fin .eibcuentra asiento. Es un sillón 
verde, de un verdor obscuro, casi de 
pantano. En él se hunde, como si hu­
yese perdido pie. No emerge dé Fu- 
laiiito más que la cabeza, grande y 
redonda como una escafandra. La na­
riz, gruesa y colorada, semeja un pi­
miento morrón prendido oon un al­
filer a una calabaza.

—^Verás— m̂e explica, a tiempo que 
me alarga un cigarrillo—. Yo quiero 
ser algo, ¿comprendes? Hacer una 
cosa grande... Por ejemplo: escribir el 
Quijote...

—^Bien, bien—asiento—. Pues, hijo, 
es muy fácil. En una semana no te se­
rá difícil copiarlo. Ahora, si es que 
quieres hacer primores caligráficos...

—¡Imbécil—me grita Fulanito.
Y después, desa-entado:

—No, no me entiendes... Verás: yo 
quisiera escribir el Quijote, o pintar 
Los borrachos, o descubrir América..., 
pero siendo el primero, ¿saibes? ¡El 
primero !

—Pero observa, querido, observa— 
me atreví a insinuar—. El Quijote ya 
tíatá escrito...

—Lo sé.
—Y Los borrachos pintado.
— Êso creo...
—¿Y sabes que América fué ya des­

cubierta?
- f i i .
—^Pues entonces-
— ¡Eres un idiota! Yo no quiero 

hacer lo que está ya hecho, sino algo 
equivalente. Una obra que pueda 
compararse al Quijote o a Handet; 
un descubrimiento que no ceda en im­
portancia al de América o al del ba­
cilo de Kocá. Creo que tengo fuerzas 
para ello, que no carezco de faculía- 
des, que soy un genio...

—Indudablemente — le interrum­
po—. Por lo pronto, eres como todos 
los genios que en el mundo fueron: 
un incomprendido. Nadie cree que tú 
eeas un genio. Paciencia, chico. Con 
el tiempo, la luz que hay en tu cere­
bro iluminará, seguramente, el mun­
do. Pero ahora no se trata de eso. 
sino de orientarte, de darte una idea. 
Veamos... Dirijamos tus pasos hipo­
téticamente hacia la literatura. Pen­
semos el título de ima obra. Una vez 
hallado el título, lo demás es muy fá­
cil: no tienes mas que escribirla, pro­
curando hacerlo lo máa genialmente 
posible. ¿Te parece adecuado éste?;

Dib. O r t íz .— Mad rid .

— Todos los días se pelea “ eí Chorizo" con su mujer. H oy le rom- 
pió una herradura en la oabeza.

— Pues un día le va a 'provocar, porque ese '‘chorizo" repite mucho.

“La princesa que se lavaba con jabón 
moreno”. ¡0  este otro: “Un barbero 
afeita a su mujer” ! Creo que el pri­
mero te conviene más. Es bonito, de­
licado... y nuevo, original. Hay mu­
chas princesas que no conocen e] ja­
bón...

Fulanito ha torcido el gesto. Nada 
me ha dioho; pero, ¡ay!, aunque yo 
no sea un viejo, la juventud tiene pa­
ra mí el peoho de cristal. En vista d© 
ello, doy un golpe de manivela a mi 
discurso.

—Puedes ser inventor, Fulanito. 
Son muchas las cosas que no existen 
y que nos simplificarían la existencia. 
Se ha inventado la incubadora artifi­
cial. Pues bien; inventa tú ago se­
mejante. Tuyo es el mundo. Ante ti se 
ofrece como una página en blanco. Es­
cribe tú en ella con caracteres inédi­
tos. Cambialo como se cambia una pe­
seta. Vuélvelo del revés, como una 
prenda de vestir. Lleva los peces a las 
Universidades, aunque te advierto 
que ya hay ba^tantet?. Da aas a los 
burros para que surquen el emacio. 
Haz que los naranjos arrojen uvas y 
que loa olmos produzcan peras... Serás 
célebre, Fulanito. Tu fama volará, co­
mo un cohete, rauda y luminosa, por 
todos los ámbitos del mundo. Pero 
óyeme bien. Yo no te aconsejo que 
emprendas la carrera de gen-o. Es 
muy larga, muy costosa... Y muy in­
grata...

Fulanito se coloca los ojos en la 
frente. ¡Tanto los abre!

—Explícame eso—suplica, angus­
tiado—. ¿Por qué es ingrata?
' Le miro con lástima. Un torrente 
de ternura se desipeña en mi corazón. 
¡Pobre Fulanito! Navega por un mar 
embravecido, va sobre un cabal’o des­
bocado, se pierde entre las nieves de 
la sierra, dispónese a asistir a los es­
trenos... ¡Pobre Fulanito! Incons­
cientemente, ciego, se arroja en bra­
zos de su destino, negro como un ha­
bitante del Senegai.

— i Desgraciado !—^musito al fiin—. 
¡Tú no'sa.bes lo que te espera, si lle­
gas a figurar en el escalafón de los 
genios! En vida padecerás hambre, 
acaso frío, persecuciones quizá Pero 
todo eso es pálido para lo que te ocu­
rrirá después. Una nube de eruditofl
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caerá sobre ti. Rodarás de mano en 
mano, como una pelota. Al finai que­
darás tan desgastado, Un roto, y tan 
fiin orden todos tus atributos y cua­
lidades—la nariz en el estom a^ y  el 
¿tóm ago en la frente; tu alegría con­
vertida en tristeza, etcétera—, que ni 
Cristo te conocería. ¿Lo dudas? Pues 
atiende: Tú naciste en la calle de 
Santa Engracia, en pleno corazón 
ohamberilero, en Madrid, capitalidad 
de España. Pues bien, habrá luchas 
entre las provincias, y acaso entre 1m 
naciones, para disputarse tu  naci­
miento... Este historiador probara 
que naciste en Alcorconte; otro, que 
en Burdeos; el de allá, cpe en el Con­
go. Igual suerte correrá tu nombre. 
Hoy te llamas Fulanito Pérez— Ma­
ñana, ¡quién sabe! Según unos, Men- 
ganito Sánchez; e ^ n  otros. Peren­
gano López... En resumen: no serás 
nadie. Tendrás muchos progenitores, 
muchos..., y a fuerza de tener tantos 
no tendrás padres conocidos... Es lo 
■que suele ocurrir... Celebrarán tu  cen­
tenario a los ciento siete años de ha­
ber tú fallecido. Ante tus huesos, que 
acaso no sean tus huesos, sino los de 
algún vecino tuyo, £e recitarán parra- 
fadaa de versos mal sonantes y mal­
olientes. Luego, cogerán tus restos 
— ¡y dichoso puedes consideTart© si 
no son los tuyos!—y los pasearán de 
vagón en vagón por todo el reino. La 

'Cabeza te dará vueltas; tus piernas se 
agitarán como si fueran brazos; co­
rrerán tus brazos como á  fueran pier­
nas. Y todo el mundo hablará de ti, 
sin saber nada de ti; y todos elogia­
rán tus obras sin saber nada de tus 
obras. Y los académicos, y los conce­
jales, y hasta los guardias de l'a porra 
harán “en sentidas frasea” tu pane­
gírico. Se pronunciarán párrafos co­
mo este: “El hombre que aquí nos 
Teúne fue esposo amante, buen hijo, 
inmejorable ciudadano. Hombre de 
■gustos refinados, no usó nunca sino 
calcetines a cuadros. No fumó' jamás. 
Tío bebió sino agua. No conoció más 
amor que el que santificó el altar. Su 
única distracción consistía en intro- 
■ducirse garbanzos en la nariz; cuan- 
dos loa garbanzos estaban caros, me- 
■tiasio ciruelas. A las ocho de la no- 
■ohe ya estaba acostado. Só’-o una 
vez, en su dilatada existencia, acos­
tóse un poco después: a las nueve, y 
-ello fué porque su esposa siniióse in­
dispuesta repentinamente y hubo ne­
cesidad de llamar a un médico. Sin 
«mbaxgo, tal tristeza le produjo esa

variación en sus costumbres, que len­
tamente f u é  minando su organismo, 
hasta conducirle al desgraciado fin 
que hoy todos lamentamos. Descu­
brámonos ante la memoria de aquel 
hombre, tan bueno y tan simpatico- 
te. Que su recuerdo vuele, como una 
mariposa, sobre nosotros.. Esa mari­
posa traerá, no lo dudéis, y si lo du­
dáis, Dios os castigará, porque Dios 
castiga todas la s  malas acciones...; 
traerá, repito, alguna de la luz por 
ella recogida al revolotear sobre 
aquella testa privil^iada... ¡Ah, se­
ñoras! ¡Ah, señores! ¡Ah, niños y 
militares! ¡Qué grande fué aquel 
hombre. Pero., ¡qué grande!”

— ¡Basta ya!— m̂e ataja, enérgico, 
Fulanito—. ¡Te estás burlando de mí! 
Eso que has dicho en tu  absurdo dis­
curso no puede aplicarse más que a 
un necio... Adiós...

—^Pero, ¡Fulanito!
—^Adiós, he dicho. Pese a tus fal­

sos razonamientos, engendrados por 
la envidia, yo seré un genio. Sscri- 
biré un libro, o una ópera; pintaré 
un cuadro, inventaré algo... Adiós.

Se fué. ¡Qué lástima me dal iPo- 
brecHlo! ¡Dios mío! i Que no inven­
te una pastilla para la tos! ¡Ni un 
teléfono automático! ¡Ni un nuevo 
tipo de altavoz! Pero, en fin, siem­
pre será lo que el Destino quiera...

Me asomo al balcón para ver por 
última vez a Fulanito. Son las áete 
de la tarde. La calle Mayor hierve de 
gente. A mis oídos llegan los clamo­
res de la Puerta del Sol. Miro hacia 
abajo. Fulanito va raudo, c o n  los 
brazos en aspa, desalentado. De 
pronto se lo traga la calle de Poetas. 
Después, nada. Los amarillentos rep­
tiles de los tranvías, los colorines de 
los autos, el glu-glu de las cabezas 
de la multitud Todos estos que an­
te mí discurren soñaron im día lo que 
Fulanito. Desistieron después. Como 
desistirá Fulanito cuando se conven-' 
za de que la carrera de genio está 
llena de dificultades...

D iego PRADO DEL AGUILA. 

(De nuestro concurso de artículo» 

humorísticos).

E N  LÁ PLAYA

E l bañista grueso.—¡Vamos, 'pequeños, darse prisa en term im r. íf. 

salir del agua para que yo tenga sitio en donde bañarme!
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En la Escuela de Veterinaria de Be'.- 
chite, se vende un burro de deseicho, 
eacangado de dar vu/dlitas a la noria del 
estaMecimiento úurante veinte años. Se 
encuentra en bastante buen ©sitado, y 
twtonáa ofroce la particiílaridod de que 
€3 eli único burro que ha ido a una es­
cuela durante tantísimo tieimpo, lo cual 
quiere decir que habrá aiprendiü'o algo 
y que será mucho menos burro qufc sus 
sim.ila.ra3. —■ Para traitar, y no con el 
burro, porque eso sería una brutalidad, 
diríjansie a la indicada Escuela y a 
nombre del ntaestro Sr. Maeeltre.

¡¡NEGOGIO COLOSAL!!  
í í ¡ 0 0 A 6 I G N  U N I C A ! ! !  

¡ í U B A R a TURA I N V E R O S I M I L ! ! ! !
¿V ERD A D  QUE PARECE IMPOSIBLE QUE 

CON EL PRECIO QUE HOY ALCANZAN 

LAS SUBSISTENCIAS PUEDA ADQUIRIRSE 

LA MERLUZA A 4 5  CÉNTIMOS.?

¡¡E S  A BSU R D O ,
PERO ES C IER TO !!

NO HAY MÁS QUE I R  A LA TABER­

NA DE MACORRA Y TOMARSE TRES 

QUINCES '

/ Y  que por un ridículo desembolso 
de cuatro perras y  media se van uste­

des con la merluza, es histórico!
¡ PARECE MENTIRA QUE NO HAYAN CAÍ­

DO USTEDES a n t e s !

¡ ¡ PERO PRUEBEN LOS TRES QUINCES Y 

VERÁN CÓMO CAEN ! !

P É R D I D A .— Se ha extraviado un for- 
midalble y terrorífico perro dogo que 
atiemüe por Kant,  es decir, que se le lla­
ma Kant  y no se ofende como otros 
compañeros, que prefieren que se les lla­
me perros, creyendo erróneaiml»te que 
así se les insulta menos. El dogo que 
digo es dócil, a pesar de su aspect.o; li­
gero da patas, a pesar de pesar cuaren­
ta kilos; y al ladrar se le nota un lige­
ro acento griego, adquirido en un, viaje 
a Atenas que realizó con su dueño .para 
■ver a Piangailos enseñar los dienlte-s a 
Venizelos.—Gratificaré eapléndid.-imente 

que me lo traiga ail número 19 de la 
calle del Garto, que es lia calle del perro 
cuya pérd'idia lamento.

Necesito tenor de ópera acreaítado, 
para cantar en una feria cas-tellana. El 
rq^rtorio tiene que ser fino, pues la 
única ópeira ordinaria' que se tolerará

ea La Tosca. Inútil presentarse sin 
buenas referencias. Y  no se admiten 
tampoco tenores que ostenten cicatrices 
en la caibeza como prueba de ptnas fe­
lices actuaciones.—Diríjanse (.por carre­
tera) a Torreiaguna, kiosco de La Vos.

¡ ¡ SEÑO RAS !!
¡ i SEÑO RITA S !!

¡ ¡ ANCIANAS' TOLERABLES 1!

¡E L  MOÑO VUELVE A PASOS AGIGANTA­

DOS ! ESTE SENSACIONAL SUCESO OS CO­

SERÁ DESPREVENIDAS, PERO NO OS 

A PU R ÉIS  : EL CONFLICTO NO EX ISTE 

GRACIAS A

ANGEL
EL PO PU LA R  PELUQUERO DE  

SEÑO RAS

A N G E L  H A  IN V E N T A D O  U N O S  
P O S T IZ O S , L O S  C U A L E S  GA­
R A N T I Z A  P O R  T R E IN T A  A Ñ O S.  
EL CABELLO D E  A N G E L  NO  

.A D M I T E  C O M P E T EN C IA . S IE N ­
T A  A D M IR A B L E M E N T E  A  T O ­
D A S  L A S  D A M A S . L A S  S IE N ­
T A  A L  PELO, E N  U N A  P A ­

L A B R A

ESPECIALIDAD EN ONDULACIONES, EN 

TRANSFÜRM.^CIONES Y EN TIRABU­

ZONES

P O S T A S ,  40, F R E N T E  A  L A
P O S A D A  D E L  P E IN E  

N O  E Q U IV O C A R S E :
A N G E L  LOBO

EL REFRÁN DICE QUE DEL LOBO UN 

PELO; PERO DE ESTE LOBO, CUANTOS 

MÁS PELOS MEJOR. ¡ ES ÚNICO EN SU 

CLASE !

■Concertista de violoncello se ofrece 
barato .para j:abaret, fiesta religiosa, ca­
fé poipuáar, teatro sin pretensiones^ ce­
lebración de aniversarios de muertes de 
suegra y otros regocijos parecidos. To- 
■ca a tres pesetas. No puede tocar a me­
nos, como ustedes comprenderán.— Ĉa­
llao (cuando no toca), número 86.

Extirpación total de los callos con 
una planta india, llamada en Calcuta 
LaKorjala - Dagrah, que, traducido al 
castellano, quiere deoir la planta de los 
pies. Aúivio seguro a la primera pos­
tura. En las otras posturas, comodidad 
coimpleta. — Despacho : Romanones, 40.

Para am'ptlíar industria, de enorme- 
rendimiento, con veinte años de exis­
tencia, niaceeito ciento cincuenta pese­
tas. B1 que me las facilite tendrá par­
ticipación en las utilidades y un sue.lo'o. 
fijo anual de tres mil duros. N o admito^ 
corredores, porque puede muy bien ocu­
rrir que me sailga mal el negocio, y si e l 
que me proporciona el dinero as corre­
dor y me alcanza, me he caído.—Para 
más informes, Carrera de San Jeróni­
mo (que es la única carrera que no me- 
¿a miedo), número 93, segundo.

GRAN LIQUIDAG ON
POR F IN  D E  TEM PO RA DA

S O M B R E R O S  D E  P A J A  D IG E S ­
T IV A , P A R A  P O L L O S  

T IE N E N  T R E S  U SO S: P R E ­
S E R V A N  D E L  SOL, S I R V E N  
D E  A L IM E N T O , Y  P A R A  P O S ­

T R E  T IE N E N  U N A  COPA

I TODO POR TRES PESETAS !

¡P O LL O S, A S O L T A R  T R E S  
"P LU M A S "  Y  A B A T IR  E L  R E ­

CORD D E  L A  E LE G A N C IA !

SOMBRERERÍA “ l A PAJA

EN EL OJO a j e n o ” 

CEBADA, 1 9 .

Vendo baratísimo im lavabo tocador 
estilo Imperio y una guitarra antigua, 
con incrusitaciones de nácar que son una 
preciosidad. Si alguien se lleva la gui- 
(tarra en compañía del tocador, pueó© 
correr una estrepitosa juerga por muy 
poco dinero.—^Calle de las Negras, 99’ 
(que son las que yo estoy pagando para 
vender ambas cosas).

Traspaso kiosco de necesidaid con to­
das sus existencias. C.ienteila distingui­
dísima. Ingresos verdaderamente cuan­
tiosos y frecuentes.—Para tratar, Aguas,. 
125. Si la puerta esituvieae cerrada, ti­
rad de la cadena.

Agenté anunciador; 
SO FERO L. PEON
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D ib .  G a r r i d o .— M a c r i d . .
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COMO CONSEGUI LA FELICIDAD
Me sentí retenido de un brazo en 

pleno boulevard de los Italianos, mien­
tras perseguía con cierta- ineistencda 
amatoria a una rubia girls que me 
había guiñado el ojo (picarescamente. 
Mi sobresalto convirtióse en sorpresa 
al reconocer, en el̂  individuo que me 
detenía, a un camarada del colegio, 
Mauricio Vernot. ‘Nos dirigimos a un 
café. De^ués de las preguntas de or­
denanza en est-oe casos, me dijo con si­
barítica satisfacción:

—Te voy a contar la epopeya de mi 
existenoia por la que soy rico y feJiz.

Tosió tres veces, encendió un buen 
veguero y después de contemplar con 
cierta voluptuosidad las espirales del 
humo de su cigarro, comenzó:

—^Ya sabes que yo era pobre, exce­
sivamente pobre, a pesar de tener im 
tío millonario.

El trabajo me ipru uuv̂ la nauseas. 
Trabajar para vivir era una teoría ab-

Dib. B o r o b i o .— Madrid.
— M e voy de casa, m i amo. Su mujer me acaba de dar un par de 

bofetadas.
— ¡Vaya una razón! ¿Me voy yo?

surda, impropia de un espíritu 'culto y 
refinado.

Pasaba mil trabajo® con tal de vi-vir 
sin trabajar.

Un buen día, mi excelente tío me 
invitó a cenar. A los postres me co­
municó la grata nueva de que había 
hecho testamento a mi favor. Aquella 
noticia me produjo un entusiasmo pa­
radisíaco.

—Tío, ¿piensa morirse pront<j?— l̂e 
pregunté con'cierta delicadeza no exen­
ta de romanticis'mo.

—^Sobrino, pienso vivir todavía unos 
años... Diez, veinte... ya lo veremos.

Aquella conteetación sencilla me hi­
zo >rensitivo y persuasivo.

Después de algunas consideraciones 
para convencerle de que se debía mo­
rir pronto ,'k  hice escribir una carta 
al juez de guardia comunicándole su 
decisión radical de suprimirse de este 
valle de lágrimas, y, luego, lo más de- 
licadamento posib'e para no estropear­
le el físico, le descerrajé en la cabe­
zota dos tiros de revólver.

Lloré su muerte con gran descon­
suelo. Soporté im luto riguroso y tomé 
p<tó03ión de la herencia satisfecho de 
mi suerte.

Me lancé a una vida fastuosa, llena 
de placeres y diversiones. Frecuentaba 
mueiho los cabarets, y un día, en uno 
de éstos, se me acercó un viejo ele­
gante, que deg}uéis de algunas corte­
sías me invitó a tomar con él una bo­
tella de champagne.

Accedí gustoso. Saboreamos el néc­
tar francés. Luego, ceremonioso, me 
dijo:

—Soy mister Guad y le redaría se 
prestara a una confidencia.

—^Estoy a sus órdenes, mister Guad.
— Ês una cosa muy sencilla. Conoz­

co por referencias la habilidad que po­
see para suprimir obstáculos a fin de 
heredar. Yo tengo un su^ro  sin edu­
cación, un avaro, un hombre que ron­
ca descompasadamente...

— ¡Comprendido, señor! Puede us­
ted encargar a un apache que lo su­
prima.

— ¡Oh, señorl... El contacto oon cri- 
minalee me altera k)s nervios y ade­
más es peligroso. La Justicia descu­
bre siempre una pista segura para es­
tropearlo todo. Para ello hay que eer 
im verdadero intelectual. Yo le daría 
a usted lo que me pidiera.
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—No necesito dinero. Prometo es­
tudiar el asunto; y si me decido, ¿e 
lo haré por pura simipatía. Pero para 
ello requiero conocer su casa, estar 
ligado a su intimidad.

Al día Hguiente me presentó a su , 
mujer y a su suegro como un amigo 
recién Uegado de la India.

Su mujer era una mucfaadha encan­
tadora, que alteró mi corazón. La sim­
patía fué mutua. Intimamos tanto, que 
llegamos a adorarnos en silencio.

EL viejo era un asmático empeder­
nido. Un día pude convencerle de qus, 
el asma desaparecía si ai bañarse te­
nia sumergida la cabeaa en el agua 
durante media hora. El buen hombr'.' 
puso en piáctica la receta, ayudado 
por mi, y aipareció ahogado en el baño.

Míster Guad me dió las gracias efu­
sivamente y, sin respeto al 'uto más 
elemental, comenzó el derroche de !a 
fortuna del fallecido suegro.

Mientras tanto, mi amor por su mu­
jer, que abandonada por la francache­
la, subió a una temiperatura de cua­
renta grados.

Le manifesté mi amor en cálidas 
palabras, y ella, lánguidamente, me 
comunicó que cuando fuera viuda me 
amaría con loca pasión.

B?to me hizo tomar una resolución 
radical.

Aquella noche acompañé a míster 
Guad al cabaret. Le hice beber hasta 
emborracharse. Luego, como buen ca­
marada, Is a'ccmpañé á su casa y 'e 
ayudé a meterse en el- leoho. Cuando 
el bueii hombre roncaba desasosega­
damente su borradhera, le introduje 
en el costado izquierdo, hasta pinchar 
en ©1 corazón, un fino estilete vene­
ciano. Su muerte fué fulm inóte y 
limipia. El rojo y i>equeño orificio pro­
ducido por aquella incisión lo ta.pé con 
un poco de blanca cera y avisé al mé­
dico de la casa de socorro. Este cer­
tificó su defunción a consecuencia de 
un ataque cardíaco.

La bella viuda no lloró ni expresó el 
más leve dolor p'ir la muerte do su 
esposo. Comprendió que aquel suceso 
imprevisto le hacía fe’iz, y toda emo­
cionada me declaró su correspondido 
amor.

Ya ves, mi querido amigo, cómo con 
un poco de talento se consigue fortuna 
y amor para gozar de la vida.

A n t o n io  VALEUO DE BERNABE

El quinto, al corneta que toca 

diana.—¡Pero, idiota, no toques a 

estas horas! ¿No ves que vas a 

despertar a todos?

Fábulas inmorales
LOS DOS TIGRES

Cierto tigre vascongado 
demostró tanta fiereza, 
que ya no había a su lado '
quien venciera su des.treza;

y aunque el heoho nos denigre, 
quiso correr aventuras 
y luchar con otro tigre 
en condiciones muy- duras.

Con su pujanza terrible, 
dura como una bigornia, 
creyéndose ya invencible, 
no paró hasta California,

pero, ¡ay!, que aUí se encontró 
pronto a cobrarse el reintegro 
de otra lucha que perdió 
con otro tngre muy “negro”..

A mordiscos y a zarpazos 
luoharon como dos fieras, 
y ambos se hicieron pedazos, 
porque eran bravos de veras.

La sangre corrió a torrentes 
y al ver dos cueiTH>s deshechos 
los bestiales concurrentes 
aplaudieron satisfechos.

Y al final del match furioso, 
el n^ro , terrible y fiero, 
al sentiree victorioso, 
le dijo a su compañero:

—•¡Ya llevas un buen masaje 
y es muy posible que enfermes, 
pero lo que es po este viaje 
más te vallera “estar duermes”—

Ante esta brutalidad, 
muy propia de irracionales,
¿qué dice la'Sociedad 
Protectora de Animales?

F ia c r o  YRAYZOZ

BRILLANTINA EMILMAT
LO MEJOR CONTRA LAS CANAS
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B U E N  H U M O R B U E N  H U M O R

N O V I S I M A S  A V E N T U R A  E S H E R L O C K  H O L M E S

LA M I S A  N E G R A  DE:L B A R R I O  D E  S O H O
(CADA SEMANA SE PUBLICÍuN EPISODIO COMPLETO)

LA PALOM A MENSAJERA. -  UN  AVISO INCOM PRENSIBLE. -  ASISTIMOS A LA «SA DISFRAZADOS DE CANALLAS. -  LA ID E A  GENIAL. -  FINAL: T O DO S PRESOS.
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L A  PALOMA MENSAJERA

Hacía una semana que Sherlock 
Hollnes y yo eetábamos saltando a la 
■comba en el despacho del primero, 
cuando el sagaz detective, que se ba­
llai t junt« al ventanal, exclamó mi­
rai) lo al exterior y dirigiéndose a mír 

— ¡ProntoJ ¡Pronto! ¡Traiga usted 
■la manga de co'ar café!

Salí de la estancia con la misma ve­
locidad que llevaría un rayo que fue­
se a poner un telegrama urgente, y 
no tardé en hallarme de vuelta y en 
entregarle a Sherlock el extraño ob­
jeto pedido.

El detective cogió por el puño la 
manga de colar café, aguardó unos ins­
tantes, inmóvil y mirando al espacio, 
y de pronto manejó la manga cual ei 
fuese un cazamariposas y se entró en 
el despacho sujetando cuidadosamente 
■“algo” que aleteaba.

—¿Qué es eso?—inquirí—. ¿Un ae- 
Toplano?

—No—dijo el gran detective—. Una 
paloma mensajera. Estoy esperando su 
paso por aquí desde el martes. Ahora 
ya podemos comer tranquilos.

y  guardan-do la paloma en una caja 
de sobres, ordenó al ama de Uaviues 
qiie nos subiera dos “bistés” de un bar 
próximo.

UN AVISO INCOMPRENSIBLE
Así que acabamos de comernos los 

“bistée”, Holmes dijo:
— ¡Qué vergüenza!
—¿El. qué, maestro?
—Los “bistés” que nos hemos to­

mado. Eran de carne de caballo. 
Quedé asombrado.
—¿De carne de caballo? ¿Y en qué 

lo ha notado usted?
—Lo he deducido—repuso con su 

sencillez habitual Sherlock—'porque a;' 
masticar me he encontrado un trozo 
de espuela.

Y sin concederle más importancia a 
tan elogiable muestra de talento, ee le­
vantó, cogió la caja de sobres y sacó 
de ella la paloma recientemente cap­
turada, un lindo' ejemp'lar de la espe­
cie denominada “colomibus feministae”, 
y Holmes me explicó que eran las me­
jores, porque con su carácer jemermta 
las hacía odiar a los machos, y con 
ellas no existía el peligro de que, al 
llevar un mensaje, se entretuvieran en 
el camino con ningún palomo.

Cuidadosamente, el gran detective 
quitó a !a paloma el canutito do.nde 
iba encerrado el mensaje, lo leyó y 
me lo hizo leer a mí. Decía estas in- 
comprensib'es palabras:

“/íe  misa est. 12 de abril. Oíd Comp 
ton. La segunda, de ladrillos, a mano 
derecha. Almirante Nelson. Dick."

—Si !o entiendo, que me muera el 
lunes—exclamé.

—Pues está bien claro—dijo el de­
tective—. Es la convocatoria para asis­
tir a una Misa Negra.

—¿Cómo?
—Usted recordará que el Gobierno, 

enterado de que atin se celebran Mi­
sas Negras en Londres, me ha confiado 
la misión de desenmascarar a esa gen­
tuza... La frecuencia con que de un 
tiempo a esta parte veía yo cruzar por 
el cielo palomas mensajeras, me indujo 
a creer que ellos se servían de ese me­
dio de aviso. Pues bien. Esta noche 
asistiremos a una de esas Misas, gra­
cias al mensaje.

—Pero ¿qué dice el mensaje?—ob- 
jété con pesadez de piano de cola.

—^Eetá bien claro. Ite misa est sig­

nifica “la Misa está dicha”, o, lo que 
es lo mismo, “l'a Misa estará dicia". 
12 de abril es la fecha. Old Compton 
es una calle del barrio de Soho. La se­
gunda de ladrillos, a mano derecha, es 
la casa donde ha de ca’ebrarse. Almi­
rante Nelson es la contraseña para en­
trar. Y Dick es la firma del que con- 
V'oca a la reunión.

—Pero ¿cómo ha podido compren­
der todo eso?—^murmuré en el colmo 
del estupor.

—Porque se lo he oído decir ayer 
al vecino del principal!, que no pierde 
una sola Misa Negra—replicó el de­
tective diaponiéndose a tocar el violín.

ASISTIMOS A LA MISA 
DISFRAZADOS DE CANALLAS

Por la noche, cuando los grillos de 
Hyde Park comenzaban a entonar su

i Holmes se recostó contra la puerta 
í  y 5« puso el traje perdido porque la 
Ipuerta estaba recién pintada. En se- 
íguida, el gian detective dejó escapar 
,un feroz juramento (que se fué co- 
'̂ rriendo calle abajo), y tocó con los nu- 

lillos, con un repiqueteo insistente.
Una voz de patinador noruego se 

5 dejó oír en el interior.
(' —¿Quién va?

-Almirante Nelson—contestó Hol­
mes dando la contraseña.

—Lady Hamilton—¡e replicaron de­
trás de la puerta.

Nos quedamos turulatos.
— Ebo d e ^  ser la segunda parte de 

 ̂la contraseña—observé en voz baja—
{ Pero ¿qué habrá que resjwnder?

K —Sin duda—dijo Sherlock—habrá 
•í que dar algunos datos biográficos de la 
I amada de Nelson. Acérquese a la puer-

canción eterna, dulce y delicada como 
una novia provinciana el día de su3 
eaponsa’es, Sherlock y yo dejamos la 
casita de Backer Street y nos dirigi­
mos al barrio de Soho.

A fin de no desentonar entre los asis­
tentes a la Misa N ^ra , ambos íbamos 
disfrazados de canallas.

En la escalera dimos los últimos to­
ques a nuestros disfraces; Holmes ee 
puso una corbata de lazo y yo me co­
loqué en la nariz unos lentes de oro 
con cadenita. Después nos besamos en 
■’as mejillas, saitisfechos, aunque Sher­
lock, como estaba en la obligación de 
tener un caráfcter frío, fingió que le re­
pugnaba besarme.

Tres horas de camino nos fueron su­
ficientes para personamos en el barrio 
de Soího y en la casiita de Old Comp­
ton Street indicada en el mensaje y 
que caía justamente al lado de la som- 
brereía donde me habían reformado el 
flexible a mi llegada a Londres.

y diga todo lo que sepa de lady 
Hamilton. Un buen ayudante está en 
m obligación de saiber Historia.
“ Yo me acerqué a la cerradura y 

'"muré emocionado.
■Lady Hamilton, cuyo verdadero 

, ibre fué Emma Lyon, tuvo un ba­
jo origen, fué criada de un posada, 

lord Hamilton, se enamoró 
; de Nelson y tuvo con él una hermosa 
y,rubia niña. Nació en 1761 y murió 
en 1815.

La voz de dentro exclamó:
_—Muy bien. Queda usted aprobado 
J r̂ae presentarse a nuevo examen ei 

a que le den nota.
^  a puerta ee abrió.

I üolnaes y yo entramos, temblorosos.
I de atravesar unos pasillos

como quien artravieea un pas- 
t  , uojaldre, nos hallamos en un 
r«tisuno salón de medio metro de lar- 
ili¡PP’’,7“ °te centímetros de ancho, 

hasta un centenar de da­

mas y calballeros de la más alta aris­
tocracia. Como eran de la alta aristo­
cracia, les extrañó un poco que yo fue­
ra tan bajiíto. Pero no dijeron nada.

Disimulados dentro de nuestros dis­
fraces de canallas, nos preparamos a 
asistir a la Misa Negra.

B''ta comenzó al punto con una serie 
de ceremonias repugnantes.

Un pastor protestante y dos em­
pleados de Aduanas situados frente a 
una mesa de tresillo, que hacía las ve ­
ces de altar, ejecutaban juegos mala­
bares con tres bisoñes de otros tan 
tos miembros de la Cámara de los Co­
munes. Por fin a uno de ellos le fallo 
la, mano y se le cayeron al suelo los 
b:soñés. Entonces los otros dos indi­
viduos se arrojaron sobre él y le die­
ron de bofetadas. Los infieles que asis­
tían a la Misa Negra rugieron con en­
tusiasmo irreverente.

Cuando el abofeteado logró rehace’’• 
se, exclamó por tres veces:

—¡Támesis! ¡Támesis! ¡Támesis!
Y, cual si aquello fuera una orden 

inapelable, el desenfreno más inaudito 
se apoderó de la muchedumbre que lle­
naba el salón.

Mujeres y hombres, olvidando sus 
orígenes aristocráticos, se entregaron a 
toda clase de terribles y odiosos exce­
sos: íe daban Ja mano, se preguntaban 
por 'a familia, se jugaban los peniques 
fl cara o cruz, se chupaban caramelos, 
sacaban virutas de sus bastones, se 
limpiaban la= dientes, se depilabfin las 
cejas, se ponían en cuclillas y daban 
saltos gritando “ ¡cuá, cuál”, se arran- 
caiban los botones de los trajes, se arre­
glaban los nudos de las corbatas; en 
fin, el dis'oque en idioma de Shakes­
peare. (1)

LA IDiEA GENIAL
A la media liora de contemplar tan • 

infame desenfreno, mis nervios y los 
nervios de Holmes no podían resistir 
ya más.

—Ha llegado la hora de detenerlos 
a todos—murmuró Sherlock.

—Pero ¿cómo lo haremos?—inda-

(1) Shakespeare. (Pronúnciese Leo- 
nard Parish.)

gué—. Son docenas de personas y nos­
otros no podremos con todos.

—Verá usted cómo eso es un juego 
para mí—replicó el gran poi'.icía.

Y acto seguido- sacó un “Kodak” del 
bolsillo, tomó una fotografía del salón 
y dijo:

—Vámonos. Nuestra misión está 
cumplida.

FINAL:. TODOS PRESOS
A partir del día siguiente, todas las 

noches los periódicos de Londres p u ­
blicaron una fotografía personal de ca­
da uno- de !os asistentes a la Misa Ne­
gra, con un pie que siempre decía lo 
mismo:

“Se ruega a la persona aquí retra­
tada que se presente mañana sin falta 
en Baker Street, 57, para cobrar una 
fuerte herencia."

Y cuando los asistentes a la Misa 
Negra iban llegando, dos guardias ee

poderaban de ellos y los metían en ün 
calaibozo, rectangular y lóbrego.

Mes y medio más tarde todos es­
taban presos.

Nadie más que el portentoso Sher­
lock Hohnes logró ni ha logrado nun­
ca que los delincuentes vengan a la 
proipia casa a dejarse prender.

Y es que Sherlock era un tío hasta 
allá.

E n r iq u e  JARDIEL PONCELA 
(Monos de Sama.)

[El próxima episodio se titulará ‘̂ La
■ serpiente amaestrada".)
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C a r t a s  n e o y o r q u i n a s

El del bombín y el de las botas de agua
Estimado JVIíster Sileno:
¿Cómo ha descansado usted? Yo, 

con esto de las elecciones presidencia­
les, preocupado, no he pegado ojo en 
toda la, noahe, y hay que tener en 
cuenta que aquí tiene el mismo nú­
mero de horas que en esa. De veras. 
Con que figúrese usted cómo estaré. 

Cuando fecribo estas líneas—de no-

cíhe y con una lámpara de veinte IjU- 
jías—existen en el'pais dos principa- 
lea candidatos a la Presidencia de los 
Estados Unidos: Alfred Smith y iHer- 
berto Hoover. Como los nombres ex­
tranjeros parecen siempre Ízales p an  
los españoles, conviene distinguirlos 
por eus características: Alfred Smitíh 
fuma siempre puros (ignoro el precie)

—Maestro: toquen ustedes un galop. 
■— ¿Cuál desea la señoñta?
—Pues... Cavalleria Rusticaná-

Dib. L ó p e ?  R s y .—^Madrid.

y suele llevar el bombín ladeado so­
bre la ceja--. Aquí, usted perdone, no 
recuerdo bien si es la ceja diestra 
la siniestra. Pero indudablemente le- 
cae, un poco rendido, sobre una ceja^ 
Es un detalle que presta gracia a su- 
figura, a su sombrero, y  le da un air-3- 
de democracia que es casi un cic'.ón.

Hoover no fuma, al menos delante 
de la gente, lo que afirma su integri­
dad como buen republicano conserva­
dor y económico. Los tabaqueros, na­
turalmente, no lo puelen ver ni eu 
caricatura. Los domingos suele colo­
carse unas botas altas de goma y 
va a pescar. Tiene debi.idad por las 
anguilas. También siente preferencia 
por los pasteles de queso—especialidad 
norteamericana—, lamentando que no 
pueda igualmente pescarlos.

Quedan, pues, fichados ambos can­
didatos. De los demócratas, eli del puroi 
y el bombín, actual gobernador del 
Estado de Nueva York. De los repu­
blicanos, el de las botas de agua, ac­
tual secretario del Comercio.

Claro está que a usted le parecerá- 
raro que en un país republicano comf. 
loa Estados Unidos de! Norte existe 
un partido republicano. La explicación, 
es obvia. El partido republicano se- 
ha formado con la sacrosanta misióii 
de pro t^er la República. ¿Contra qué?" 
Contra los monárquicos. ¡-Ah!, ¿perO' 
hay monárquicos en Norteamérica? Y;t 
no. iLos pocos que quedaban, y que 
eran por cierto todos pieles rojas, des­
aparecieron como en los trucos de los 
ilusionistas, quemados en una pila, oon. 
la única diferencia de que jamás, ter­
minado el espectMulo, volvieron a le-

DRDCREnrt
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cantarse para agradecer los aplaus<j£ 
-del público. Los talies pieles rojas se 
j)ortaron de un modo bastante descor­
tés. De los otros, de los pieles blan- 
•cas y morenas, el más furioso monár- 
■quico -fué JcTge Washington. Y para 
terminar de un modo fulminante con 

.su monarquismo, lo eligieron presiden­
te de la nueva República.

Los republicanos actuales, compren­
diendo que no es posible haper preei-
■ cientos de la República a todos los mo­
nárquicos (si los hubiera), constituye­
ron un partido conservador para la de­
fensa del país contra posibles monár­
quicos, y cuya figura simbólica es un 
elefante blanco, que en términos nor­
teamericanos equivale al mirlo b’anc3 

.en términos europeos. Aquí todo au­
menta de tamaño en seguida.

Es muy difícil poder diferenciar a 
los demócratas norteamericanos de los 
republicanos norteamericanos, a pesar 
de los esfuerzos científicos realizados.

Parece ser que los republicanos suelen 
dormir con ia boca albierta, mientras 
los demócratas se caracterizan ¡por la 
sonoridad de sus ronquidos. Tales sín­
tomas no han podido ser comproba­
dos por los neurópatas ni por los pe­
díatras. Acaso usted, querido míster 
Sileno, pueda estalblecer la diferencia, 
juzgando por el programa político de 
dichos aspirantes, programa que, di­
cho sea al pasar, carece de anuncios.

El del bombín y el puro aboga por:
L Menos lechuga y más jamón en 

los “sandwiches” de jamón.
2. Pena capital a los editores que 

publican libros con las hojas sin cor­
tar.

3. Mayor higiene en el lavado de 
las fresas. Lais de los republicanos es­
tán llenas de tierra.

4. Música más selecta en los “tio­
vivos”.

5. Mayor suavidad en la piel de los 
cmibutidos.

6. Prolongación de los besos en las 
películas.

El de las botas de agua propone:
1. Deportar a los dueños de los res­

taurantes cuyos menús aparezcan en 
francés o en italiano.

2. Cadena perpetua a los que leen 
los epígrafes de las películas en alta 
voz.

3. “Standardización” del corte de 
pelo femenino.

4. Obligar a cambiar de postura a 
la estatua de la Libertad.

5. Enmienda constitucional, supri­
miendo las novelas detectivescas.

6. Creación del himno al “cow-boy" 
y obligación de que lo canten los niños 
de las escuelas.

Ahora, usted dirá cuáj es la dife­
rencia entre Smibh y Hoover. Yo creo 
que no habrá más remedio que medir­
los.

A u r e l io  PEGO
Nueva York, junio.

lid i

D b .  H e r r  O t t o .— C á d i z .

Ella.—/P o r Dios, ten en cuenta el sitio en que es'tamos y  no te liinpies los oídos con un palillo! 
E l .— ¿Pero con qvA me los voy a limpiar si no han traído servilletasf

Ayuntamiento de Madrid



16 SU E N  H U M O R

EN LÀ CASTELLANA LA TRAGEDIA DEL RAMO DE FLORES
M© tendió su mano, fina y bianca, 

<}ue estreché emocionado.
—¿Hasta cuándo...?
—^Hasta el domingo—concretó—. Ya 

sabes... En la Castellana.
Me dejó en prenda la esmeralda de 

sus ojos, la ¡perla de su sonrisa, y des­
apareció.

El domingo me vestí puferamente y 
encaminé mis pasos a Recoletos. La 
mañana tenía una fragante alegría pri- 
mveral. Yo,andaba despacio, confiado, 
feliz. En todo lo que me rodeaba des­
cubría un rasgo amable y simpático, 
que llenaba mi espíritu de optimismo.

Me había citado una mujer, y creo 
que todos ustedes, puestos en el mis­
mo caso, estarían tan satisfechos co­
mo yo. Sí... ya sé que esto no es nada 
nuevo, que resulta un poco pueril ve­
nir a contar ahora... Ijo sé. Pero es 
que esta simple anécdota, dos novios 
que se ven un domingo en la Castella­
na, puede ofrecer, de pronto, un matiz 
dramático Insospechado.

Subía, como digo, por el magnífico 
paseo. Y frente a unos de los kioscos 
de flores, me detuve. Un hombre cual­
quiera, un transeúnte vulgar, va por 
Recoletos, ve los kioscos floridos y pa­
sa de la^o. Yo mismo lo he hecho 
así en mil ocasiones. Pero un enamo­
rado, no. Un enamorado descubre laá 
flores y automáticamente piensa en 
adquirir un ramo.

Me dirigí, pues, al kiosco y compré 
dos docenas de claveles. No puedo 
ocultar que, al principio, experimenté 
una viva satisfacción. Ix)s caballeros 
me miraban un poco extrañados; pe­
ro las mujeres sonreían a mi paso, muy 
coaHiplacidas, sin duda, de aquel de­
licado gesto.

—He aM un hombre galante—oí que 
decían.

Y este juicio halagador me llenó de 
legítimo orgullo.

Subí hasta cerca del Hipódromo, y 
despacio, recreándome en el efecto pro­
ducido, retorné hasta Colón. Nueva 
mirada, ahora un poco más atenta, de 
los hombres. Nueva souriea, más acen­
tuada, de las damas. Y entonces me 
di perfecta cuenta de que mi actitud 
les había intrigado profundamente. De 
la doble fila de espectadores brotaron 
interrogaciones, cábalas, conjeturas...

—¿Para quién será el ramo?—se 
preguntaban a media voz.

— ¡Para mí!
— ¡No, no! ¡Es para mí!
Las muchachas, desde sus asientos, 

me miraban en silencio, con una an­
siedad dolorosa, en espera del codicia­
do trofeo. Y yo seguía impávido, in­
diferente a la expectación que había 
logrado despertar.

De pronto, entre los autos que avan­
zaban por el centro del paseo, descu­
brí el de mi novia. Apenas tuve tiem­

/XQAH/9(

—Señorita, está el baño. a e a n a .— Madrid.

E lla  (d istraída).— ¡Qué lata! D i que no estoy en casa.

po de verla, sentada junto a su terri­
ble padre, a quien la luz de la mañana 
y la tibieza del ambiente no habían 
logrado dulcificar su eterno gesto de 
hombre atrabiliario. El coche continuó 
hacia arriba, a buena marcha 

—Bien—pensé—. Llegarán hasta el 
Hipódromo, y a la vuelta...

Animado por esta esperanza, prose­
guí mi paseo. Pero mucho antes de que 
yo llegara al final de la Castellana, ef 
auto bajó de nuevo y siguió hasta Co­
lón. Cuando quise descender hasta Co­
lón, ya el coche estaiba otra vez en el 
Hipódromo. Comprendí que aquel jue­
go grotesco me esta.ba poniendo en ri­
dículo. Ya la gente había empezado a 
darse cuenta, y, entre sonrieitas y co­
mentarios burlones, todos estaban pen­
dientes de mí.

Por fin, el auto, afortunadamente, 
aminoró la marcha. Aproveché la oca­
sión para alzar el ramo y mostrársel) 
a mi novia, con el resuelto ademán 
del matador de toros al iniciar el brin­
dis. Ella aceptó, sonriente, con un de­
licioso signo de asentimiento. Y en­
tonces atravesé el paseo, sorteando lai 
sillas, y salté rápido al asfalto.

El coche Se deslizaba lento, y no me 
fué difícil alcanzarlo. Mi novia habí.i 
sacado prevnsoramente una mano por 
la ventanilla. Ya faltaban tres me­
tros... dos... uno... Todo el público de 
la Castellana, puesto en pie, observa­
ba emocionado el curioso espectáculo 
Oí a mi e^alda un confiieo rumor 
contradictorio:

— ¡Lo coge!
— ¡̂No lo coge!
Por espacio de cinco eternos minu­

tos fuimos aa, a una distancia burlo­
namente igual, que ni el auto ni yo 
lográbamos reducir. Mi novia asomó k  
cabeza por la ventanilla, después el 
busto admiralble, y alargó con ansiedad 
sus manos hacia las flores. Se veía que 
la pobre chica, consciente de nuestro 
ridículo, quería jugarse ej todo por ei 
todo. Desesperadamente, gimió':

—^Vamog, amigo mío. ¡Valor! Un 
nuevo esfuerzo... ¡El último!

Ya sus dedos acariciaban, trémulos, 
los claveles, cuando el auto aceleró su 
velocidad y el ramo cayó estúpida­
mente al suelo.

A lo largo de la Castellana se oyó- 
un largo suspiro decepcionado-••

P e d r o  GARCIA VALDES
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Divagaciones económicas sobre el suicidio
Que se siiicida más géijte de la debi­

da es una cosa con la que están con­
formes una barbaridad de persaonas, 
exceptuando las familias de los per­
judicados, que á veces no están tan 
conformes, aunque otras veces dé la 
triste casualidad de que estén más 
conformes que nadie, porque ei mundo 
es un asco que da ídem.

Todos los años de;iapare- 
oen del planeta varios milla­
res de sujetos, con la excuea 
de que no pueden aguantar 
las contrariedades que la vi­
da perra, o la vida sin una 
perra. Ies proiporciona. Estos 
Beñorea son los que conoce­
mos vulgarmente con el nom­
bre de suicidas, y, si han na­
cido en Suiza, con el nombre 
de sMíCzctdas; y varios acadé- 
micoQ de las diversas y vipe- 
rÍTins lenguas que se mueven 
en 'íis distintas naciones de la 
corteza (con poca miga) te­
rrestre, han acometido ya la 
artística tarea de buscar un 
calificativo más e'egante que 
el de suicidio para designar 
el acto de quedar muerto en 
el acto por efecto de un mo- 
vimiento voluntario y estú­
pido.

Hay quien lo llama aufo- 
cñmen, lo cual no nos pare­
ce bien, porque autocñmen 
es laminar con un camión 
desbocado las costillas de un 
viandante distraído, o meter­
le a uno un Citroën por las 
narices y sacárselo po los ri­
ñones. Hay quien cree más 
l^ico llamar al suicidio egomanía, sig­
nificando quizás la manía que uno ha 
tomado consigo mismo y que le hace 
aborrecer a su sombra y luego a su 
cuerpo, que es lo peor. Y no falta quien 
opine que el repetido suicidio debe ca­
lificarse de monotontería, aaí como ee 
califica de multitontería el hecho de 
contraer matrimonio cuatro o cinco ve­
ces, aunque yo lo calificaría de forma 
más dura y elocuente, porque eso ya es 
fastidiarse con la capa puesta.

En fin, llámese al bárbaro acto de 
suicidarse autopiolamimto, egochin- 
chadura o monodisparate, el caso es

que los suicidios no disminuyen, y sólo 
se sabe de un profesor de Aritmética 
que renunció al suicidio al enterarse 
por un compañero de que un suicidio 
resultaba un número quebrado absur­
do, pues en el momento de partirse 
la crsima, se llegaba a la conclusión de 
que el suicida era uno partido por uno 
mismo, y, como esto era imposble,

el sabio profesor no quiso meter en líes 
a la Ciencia para que luego no le lla­
masen bruto.

El suicidio, en suma, no puede evi­
tarse buscando palabras escogidas, pino 
buscando a los que se van a matar y 
quitándoselo de la ca tea , s^iponiendo 
que sea en la cabeza donde los suici­
das tengan la idea, pues hay muchos 
que lo único que tienen en la câ beza es 
el sombrero y, en verano, ni eso si- 
quera, como podríamos fácilmente 
probar si nos lo exigieran.

■Claro ea que hay veces en que una 
persona consciente no tiene más reme­

dio que suicidarse. Por ejemplo: el 
que padece de calvivie, el que tiene- 
una mujer que toca el piano con un: 
dedo, el que no encuentra pisos de 15' 
duros, el que no encuentra los 15 duros- 
cuando encuentra el piso, etc., etc.

Estimamos también naturalísimo que­
so hubieran suicidado todos los fabri­
cantes de horquillas cuando vino la 

moda del pelo a lo garçon,. 
y todos los cocdieros de pun­
to cuando sobrevino la mo­
da del taxímetro, ya que 
desde entonces se considerai 
imposible que un fabricante- 
de horquillas pueda comer 
(ni aun consintiendo que ha­
ya pelos en la sopa) y que- 
un auriga de los clásicos si­
ga de coAero de punto... y- 
coma, porque es que no co­
me ninguno de los dos. Pe­
ro, salvo estas tristes excep­
ciones, el suicidio no condu­
co a nada; es decir, cnnduce- 
al Este, pero eso no tiene la 
menor gracia.

Sin embargo, la finalidad' 
que perseguimos con este ar- 
tícu’o no es lanzar un la­
mentó más ante la funesta . 
costumbre de hacerse cisco- 
el fÍ3Íco por el más mínimo- 
motu'o. Nuestras quejas re­
sultarían más inútiles que Ro- 
manones para el serviicio mi­
litar y que Cagancho para !a 
lidia de reses bravas. Lo qua 
hoy queremos demostrar con. 
estais líneas es que e] suicida, 
procede .siempre ilógicamente,, 
es decir, que la forma de 

matarse es siemipre la menos indica­
da, para el caso que dé motivo a su. 
resolución. Un ejemplo: un profesor 
de francés se ve en la miseria por­
que no encuentra discípulos a quien' 
dar a conocer el bello idioma. Esto- 
ocurre en Valladolid, y el profesor va¡ 
y  se arroja al paso (y al ,peso) de un 
tren de la línea del Norte, lleno de ve­
raneantes. ¡Y éste es el absurdo!... Ese- 
hombre debiera ahorcarse, y así por 
lo menos, en el momento de morir, en­
señaría la lengua, que es lo lógico en, 
un profesor de idiomas que se mata, 
porque no la puede enseñar.
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En cambio, se le ocurre aihorcaree 
a  un vecino de Betanzos por padecer 
del estómago y no hacer bien ninguna 
digestión. Y ¡claro!, nos enseña, la len- 
,gua y todos nos enteramos de que la 
tiene sucia, cosa que no nos imperta y 
que él debió, por dignidad, mantener 
en secreto.

Siguiendo este plan de aljsurdidad, 
jel enfermo nervioso que no duerme 
porque no le deja la pianola del veci­
no, que se pone frenético al oir un 
timbre del tranvía, que sufre un ata­
que cuando vocean la lista grande, y 
y  que se pone a morir cuando la cria­
da  machaca ajos en un almirez, no 
encuentra mejor procedimiento para 
.suicidarse que pegaree dor tiros. ¡Y 
calculen ustedes lo que sufrirá este 
socio en el momento de escuchar las 
dos detonaciones!... Asi ha ocurrido 
-muchas veceg que no se ha acertado 
•con la pistola y en cambio ha muerto 
de resultas de; estrépito... A ncsotros 
nos hubiera pasado lo mismo. Y a us­
tedes también, ¿no?...

Otro a.bsurdo mayor todavía ee el 
del alcohólico que se arroja al mar. 
En los treinta y tantos años que veni­
mos pensando en esto no hemos logra­
do aún explicarnos satisfactoriamente 
que haya un borracho que se tire al 
agua como una fiera. E! día que nos 
digan que ha habido uno que ee ha 
tirado al vino respiraremos tranquilos, 
porque ese día será el comienzo de la 
Tegeneración de los alcohólicos suici­
das, que anhelamos ardientemente por 
lo mucho que les estimamos y por lo 
muchísimo que nos gusta el coñac (di- 
■cho sea sin ánimo de molestarles a us­
tedes con ’¡a exigencia de que nos pa­
guen una copa).

En cambio, el individuo que se sui­
cida porque su novia le da calabazas, 
«asi nunca se tira  a’ mar, y eso que 
-eS lo que primero debía ocnrrírsele al 
Tec'bir las calabazas susodichas. Yo 
por lo menos, siempre que me zampo 
•en el mar es porque antes me han 
dado unas calabazas enormes, que, si 
TIO, que íe zampe Rita.

Y así podría estar citando ejemplos 
cuarenta años para demoi-trarles a 
Tistedes que no hay un suicida que se 
conduzca con arreglo a sus contrar'e- 
dadee; pero como no quiero molestar 
imás a mis lectores (ipor lo menos por 
■hoy), abandono e’ disco y me pongo 
^  cerrar e?te estudio con la relación 
■de los suicidios más originales que se

ihan registrado en-estos últimos tiem- 
poss en diferenes ámbitos del mundo 
(ó en ámbitos mundos, como dice mi 
portera).

Son los siguientes:

Un panadero de Varsovia se ha me­
tido un balazo en la cabeza. Causas: 
falta de dinero y disgustos con sn mu­
jer, o lo que es lo mismo: que donde 
no hay harina todo es mohína; y si 
donde escasea la harina es en una pa­
nadería, es de suponer que la abun­
dancia de mohína será la caraba. A 
falta de otra masa, el referido pana­
dero la tomó con su masa encefálica; 
:y ante la imposibilidad de hacer pan 
con loa ingredientes corrientes, hizo 
'¡pan! con un reivólver. El tío tenía 
«entido común.

Otro suicidio sensacional ha tenido 
lugar en Berna. Un relojero, por re­
veses de fortuna, se ha aliorcado en 
un olmo. El pobre hombre no encontró 
más solución que pedir al olmo con­
suelo para sus angustias. Otros más 
brutos le piden i>eras y consiguen me­
nos que el relojero, lo que prueba 
que el relojero era relativamente sa­
bio. .. No tendré que decir que, aunque 
en los últimos días dé pu ruina ee 
quedó sin ningún reloj, porque se los 
embargaron todos, tuvo en cam;bio 
bastante cuerda para poderse ahorcar 
monumenaJmente bien-.. Sn Berna se

— Ahora me voy a hacer humo­
rista, porque yo tengo mucha gra­
cia.

— ¡Quita de ahí, hombre! Si sal­
ta a la vista que tienes m uy mala 
sombra.

califica este suicidio con el título de 
La úlima hora del relojero. Nos pare­
ce sensata la cosa.

Tampoco es una estupidez el horri­
pilante suicidio que puso carne de ga­
llina a todo el vecindario de la noble 
y leal población de Francfort, famosa 
por sus salcihichas y por otras cosas 
que no recuerdo en este momento. Un 
individuo, de oficio inquilino, pensó 
ahogarse en el río, pero con el fin de 
que la corriente no arrastrase su cuer­
po hada otras poblaciones donde no le 
conocían y donde no le hubieran reci­
bido bien, modificó su p'en y obtuvo 
la consecuencia de que, si para aho­
garse basta con tragar cien litros de 
agua, no había necesidad de lanzarse 
al río. ¡ Con beberse los cien litros sin 
descansar, estaba todo arreglado! ¡Y 
así lo hizo: agarró una jarra descomu­
nal y empezó a atizarse tragos, hasta 
que dejó al río tiritando!... Desde lue­
go, se ahogó, ¡no faltaba más!... ■

Y como veo que ustedes empiezan a 
poner caras incrédulas y a creerse que 
estoy mintiendo como un bellaco, opto 
por enfadarme y aquí termino sin decir 
una pa'taibra más.

Se acabó.

Es decir, no ee acabó.
Debo hacer una ligera aclaración.

A los lectores seguramente 'es habrá 
sorprendido la fotografía de ese robus­
to gorila que figura como adorno de 
esta crónica, y hasta puede que no se 
expliquen qué narices hace aquí el alu­
dido cuadrumano.

Nada más lógico, sin embargo.

El director de B u e n  H u m o r  quiere 
que en todas las páginas de' periódico 
(y más si las páginas tratan asuntoe 
tan tristes como éste) figuren monos 
que distraigan al púb'ico. Varias vece.s 
ha repetido que un artículo sin monos 
es una. negación de arte.

Y en vista de eso, hemos resuelto 
que a este articulo no le falte su mono 
correspondiente.

Como verán ustedes, la e^licación 
no puede ser más satisfactoria.

Y ahora sí que se acabó de verdad.

E r n e s t o  POLO
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C h i s t e s  de  t o d o  el  m u n d o
E l i  DOCTOR.—Tiene usted que pre­

p arar a su marido para lo peor.
La m u j e r .— ¡Oh, doctor, ¿es q u e  

£6  m u e r e ?

E l d o c t o r .—^No; es qjie le voy a 
prohibir la cerveza”.

(De Fligende Blactter, Muaioh.)

Un vagabundo pidió trabajo al pio- 
pietario de un circo. Este le dijo que 
podría llegar, si quería, a ser doma­

do aceptar el cargo. No me gusta en­
gañar a nadie.”

(De Evening Times, Globe.)

E l a b u e l o .—Mr. Brower: Creo 
que mi nieto trabaja en su oficina.

B r o w e r .—Sí.' Estuvo en el funeral 
de usted la semana pasada.

De Sydney Buüetin

—Tenga usted cuidado con ese ni­
ño, amigo mío. Posee demasiado ta-

—Esto es desesperante;- no encuen­
tro sombrero para mí en ninguna 
sombrerería.

—¿Tan grande tiene ust-ed la ca­
beza?

—No, señor; mi cabeza es como las 
demás, pero es que yo quiero un 
sombrero fiado.

(De Evening Times Globe)

E l chico.—Si usted quiere, le traiqo un par de cab allos de la jinca de al lado. (D® London Opinion.')
E l señor.—Desde luego, acepto tu  ofrecimiento, m  uchacho; pero no tardes mucho, porque un  amigo mío  

■está sentado en el asiento de atrás.

•dor de fieras. Para ello no tenía que 
hacer otra cosa que empezar por m-3- 
terse en la jaula y dar de comer a los 
leones en su mano. Le aseguraron 
que el secreto consiste en hacerles 
■creer a las fieras, que é!' no tenía mie­
do  de ellas.

—No, dijo el vagabundo.; no pue-

lentc; y cuando los jóvenes son tan 
ingeniosos, corren el riesgo de acabar 
en imbéciles.

—Puede ser, sí, señor. ¡A mi me 
han asegurado que de joven tenía us- 
te i  un ingenio estupendo!...

(De Le Monstigue, Charleroi.)

La señora.—Tiene usted que mar­
charse, Petronila; sisa usted dema­
siado.

La criada.— Ŷa veremos si encuen­
tra la señora quien la robe menoa 
que yo.

(De Der Wahre Jakob, Berlín.)
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DEL B U E N  H U M O R  A J E N O
U n  j o v e n  s e r v i c i a l  Por André Micho

Federico Lormois, arquitecto, y eu 
mujer habían invitado a almorzar a 
M. Bergeereau, administrador de una 
gran Sociedad de construcciones, y ha­
bían preparado una abundante comida. 
El iplato principal era una langosta 
de ocihenta y cuatro francos. Había, 
además, una sabrosa soipa, filetes de 
solomillo par valor de cincuenta y nue­
ve francos, una gran lata de espárra­
gos, una “bomba glacée” y vinos y fru­
tas va ría dais.

La joven cocinera había prevenido 
lealmente a la señora que esa sería la 
primera langosta a la americana que 
hacía.

—-No importa, Julia. Ya se guiará 
usted por el libro; además, yo la ayu­
daré.

Hacia las doce y media, madame 
Lormois comenzaba a adornar la mesa 
con flores, cuando entró k  cocinera de 
repente.

—Señora—dijo—, de la langosta no 
he heaho nada aún.

—¿Nada? ¿Y por qué?
—^Ajcabo de 'eer la receta y  dice que 

la langosta debe ser ¡cortada viva!
—Ya lo sé; ¿y qué?
—Que no espere la señora que yo 

fiaga semejante horror. ¡Sólo de ima­
ginarlo se me ponen los pelos de pun­
ta!...

Y la buena Julia mostraba su cara 
llena de terror.

—^Reconozco que ee im poco des­
agradable; pero puesto que es pre­
ciso...

—Sí; pero yo no fe hago.
Madame Lormois se irguió, un po­

co escandalizada de esta negativa ca­
tegórica.

—¿Y qué cree usted, que voy a eer 
yo quien corte la langosta viva?

— Ŷo lo siento mucho, señora... Yo 
quiero a to-dos los animaítos y no pue­
do hacer tal cosa. ¡Hasta tengo un 
premio de la Sociedad protectora de 
animales por haiber salvado un gato 
al que p e r s ^ ía  un perro de presa!...

—Eso no me imiporta. La cosa es 
que ee acerca la hora de la comida y 
falta por hacer un plato. ¡Vamos, Ju­
lia, tenga usted un momento de valor 
y pártala usted! ¡Cierre usted los 
ojos!

—^Prefiero inne de la casa, señora
—¿Es posib’e? ¡En un día que te­

nemos invitado!...
—^Peor sería que yo hiciese ese cri­

men por dar’e gusto. Si alguien mata 
la langosta, yo la partiré; pero meter

yo el cuchillo en la carne viva, ¡eso, ja­
más!

—Pero icomo' el libro dice...
—Si el libro lo ha escrito un salva­

je, yo no voy a hacerle caso.
Madame Lonnois corrió a la oficina 

de su marido. En el momento en que 
llegó estaba éste hablando con un jo­
ven polaco, de aspecto fomido, el cual 
se le había presentado para ¡pedirle un 
empleo de dibujante.

—^Federico—dijo ella a Lonnois—, 
perdona que te moleste; pero nos ocu­
rre una verdadera catástrofe: la coci­
nera se niega a oartar viva la ’angos­
ta, diciendo que ella no Ihace tal sal­
vajada.

Lormois, con calma, se volvió a ella 
y 1© dijo:

—¿Que se niega? Bueno; pues cór­
tala tú misma.

— ¡Yo!—exclamó la mujer aterrori­
zada;—. ¡Meter yo un cuohillo en la 
carne viva del animal!... ¡Prefiero mo­
rirme de hambre 1...

Reflexionó unos segundos y añadió:
—¿Por qué no la cortas tú, si te pa­

rece tan sencillo?
“ ¡Yo, no!—dijo el marido asus­

tado.
—¿Y quieres que yo lo haga?
—^Vamos a ver — respondió Lor­

mois—, ¿es absolutamente indispensa­
ble que ese pobre animal sea hwho 
pedazos antes de que pierda el cono­
cimiento?

—Así lo dice el libro, y no podemos 
correr el rie^o de estropear un plato 
tan caro.

El joven polaco, que había escucha­
do este extraño diálogo sin decir una 
palabra, se decidió a intervenir.

—Si quieren ustedes que corte yo 
en pedazos su langosta, me ofrezco a 
ello con gusto.

Los dos e^osos se miraron con ale­
gría.

—¿Aunque esté viva?
—^Aunque esté viva. Es la cosa má? 

sencüla de! mundo. No tienen uste­
des más que decinne en cuantos pe­
dazos quieren que la corte.

— ¡Qué valor tiene usted!—exclamó 
madame Lormois.

—No, nada de eso—di-jo el joven 
con modestia—. No se trata de mata.r 
a un león.

El arquitecto y su esposa conduie.- 
ron al joven a la casa y le 'hicieron 
pasar a la cocina. La señora dijo a la 
criada:

— Êsite señor se va a encargar de su

trabajo. ¿No le da a usted vergüenza?'
Julia miró al joven con mezcla de­

admiración y de reconocimiento. Le- 
entregó la langosta de ochenta y cua­
tro francos y un cuchillo grande de- 
cocina. Después salió corriendo al pa­
sillo, en donde ya estaban loe esposos..

Madame Lormois, desde el quicio dé­
la puerta, dijo a-1 polaco:

— Ên seis pedazos, ¿sabe?
L u i^  añadió:
— ÂM le dejamos sólo, porque no- 

queremos presenciar el acto por nada; 
del mundo.

—Muy bien—respondió el joven, 
amaible—. Cuando termine, les avi- 
i?aré.

Marido, mujer y sirviente se refu­
giaron en el comedor, en donde espe­
raron el resultado de la operación.

Se oyeron unos golipes sordos que- 
les hicieron so^bresaltar.

— ¡Pobrecilla! — exclamó madame- 
Lormois, palideciendo.

— ¡1« terrible!—gimió la criada.
—El hectho está consumado — dijo- 

Lormois.
Pasaron cinco minutos, diez.
—¡Cuánto tarda!—dijo Lormois.
—No se oye nada...—^murmuró 

mujer.
—^Para mí o.ue se ha puesto malo— 

dijo la criada.
— ¡Eso sería el colmo!—exclamó oí 

arquitecto—. Vamos a ver.
Con temor abrieron la puerta de lá 

cocina. Nadie había allí. El amable- 
polaco había huido por la escalera de 
servicio, llevándose la langosta de 
ochenta y cuatro francos, el solomillo 
de cincuenta y siete y la lata de eis-- 
párragos, además de un litro de ron y 
el reloj de k  cocina.

— ¡Qué canalla!—exclamó Lormois 
indignado.

— ¡Corre a buscarlo, Federico!
— ¡̂Sí! ¡Dónde estará ya!...
—¿Y mi comida?—suspiró la des»- 

graciada señora dejándose caer sobre 
una silla.

•—No te apureísi; llevaremos a nues­
tro invitado a un restaurant.

— ¡ Cuánto dinero perdido! Y todo— 
•murmuró madame Lormois volviéndo­
se hacia Julia con rabia—porque no hai 
querido usted partir la langosta.

La pobre Julia lloraba.
—¡Vamos, consolémonos! Aún tene­

mos que felicitarnos de que no nos ha 
hecho pedazos a nosotros.

G. P.
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C ag lio s tro . (A v i la ) .— ¡L a
-mayor estupidez que hemos leí­
do en nuestra dilatada existen­

c ia  ! i Y cuéntate, amigo Ca- 
glostroj que las he«iios leído gi- 
gante.'cas y escandalosas!... 
i Pero es que, eu literatura, 

■siempre hay un más allá, qui­
zás debido a que el mundo 
avanza cada día de una ma­
nera que es un espanto!

M a rin a .  (M a d r id ) .
Marina, yo parto...

Yo parto en menudos trozos 
tus cuartillas y te aconsejo que 
te  dediques a m ujer de tu casa, 
■qus es m ejor... Mejor para ti y 
m ejor para nosotros.

G arín . (V ig o ) .
Hay motivos, buea Garin^
para llamarte adoquín.
P e 'o  para que veas que soy 

generoso, no te lo llamo.
Ya te lo llam arán otros.

U n  a m ig o  d e  M iqu is .— So-
tnos enemigos de tiguis miquis, 
<juerido amigo de M iquis; pero 
■debemos decirle que eso es una 
majadería, y se lo decimos, ¡y 
pase lo que p ase !

i  ope te . (O v ie d o ) .— No nos 
Tía hecho usted de reir. Le 
acompañamos en el hondo pesar 
que, seguramente, le roerá el 
corazón cur,ndo se entere.

C a rra ta lá .  (M a d r id ) .  —  Su
■cuento baturro no vale absoluta- 
meate para na, ¡ Otra vez será, 
C 'r r a ta l á !

Balumbra (Jerez de los Ca­
balleros.)— N̂o sirve.

L. R. C. (V a le n c ia .)— Nos
placen estruendosamente sus dos 
últimos articulejos y los acepta­
mos gustosos, presurosos y an 
poco generosos. Siga usted por 
■esa senda, que no va usted mal.

F . D . A. (B i lb a o ) .— Su' en-
-'’io adolece de los siguientes y 
ligeriaimos defebtos: es ganso, 
criminal, blasifemo y un pQco de 
mentecato.

S. M . P .  (M a d r id ) .— Eso es
más malo queda  gripe.

E . B. H .  (S e v illa ) .— Su ar­
tículo De verdad^ es malo de 
verdad. Y esta sí que es la ver- 
d .d; la purísima chipén^ que de­
cimos los clásicos de esta casa.

T o rm e n to .  (M a d r id ) .
Querido señor Tormento :

¡ caray, qué. idiota es su cuento !

T . A. (S a n  S e b a s t iá n ) .—
Dibujo puerco que te tienes. D is­
gusto que también te tienes ; 
porque, aunque te tienes, ¡ te has 
caído !

M . G. F . . (M a d r id ) .— La na­
rración es francamente groseri- 
11a. Yj francamente, no nos gusta 
<iue en esta su casa se digan 
esas cosas.

D o n  G o n za lo  (H u e lv a ) .
i Qué malo, pero qu'é malo 

es su cuento,' Don Gonzalo ! ■
¿ Tendré, pardiez, que decir 
que no me hacéis dé re ír? .. .

L .  B . C. (V il la lb a ) .
i  Peteneras á Chang-Lin,?

i Eso resulta estrambótico !

¡H aga unas jotas a Prim^
que resulta más patriótico!
Aunque es seguro que no las 

publicaremos tampoco, pero es 
por probar... Por probar que es 
usted tan bruto e“  la jota como 
en la petenera.

D . G. N . (V a le n c ia ) .— Con
la benevolencia que usted mere-, 
ce, le diremos que d  chiste del 
mono es demasiado vulgar para 
lo que en este semanario debe 
exigirse, que al mono le falta 
también algo para ser tolerable 
y que celebraremos que algún 
dia podamos llegar a  enten­
dernos.

A lces to . (B u rg o s ) .
Ese Terrible admimículo 

resulta una miaja estólido. 
Mándenos el otro artículo 
y a ver si es' algo más sólido...

Porque éste, la verdad, es 
cosa asaz liviana y deleznable 
y con unos chistes que no los 
podría pasar ni Valencia I I .

D . G. A . (M a d r id ) .
No sirve su cuentecito

porque es muy imbecilito.

H .  R . (B i lb a o ) .— Ese Bas. 
t-'-n de nados estaría más pro­

E1 tu ris ta .— Supongo que aquí vendrán muchos 
buscando tranquilidad y  belleza en el paisaje.

La aldeana.—No, señor. Todos vienen buscando 
té o gasolina.

pío sobre su cabeza de usted 
que en esta Redacción.

H ila r io . (O v ie d o ) .  —  Sus
versos, sin duda proceden' de 
uin Hilario^ nos han suscitado 
un acceso de hilaridad de efec­
tos tan terroríficos, que hemos 
derribado al suelo dos tinteros, 
hamos precipitado contra la pa­
red dos sillones y hemos tirado 
al cesto sus cuartillas, todo ello 
en muchos menos segundos que 
los que empleo en describir la 
novelesca y . estrepitosa escena.

No quiero, sin embargo^ de­
ja r  de mencionar aquella suges­
tivísima estrofa en la que de­
cía usted la siguiente genia­
lidad.

“ ¡ Caramiba ! ¡ Caramba I 
i Demonio ! ¡ Dem onio!
¡Ayer murió '\^^a,mba, 
el hijo de Antonio!”
Que es lo mismo, querido H i- 

'lario, que si a mi me diese la 
gana de decir, en uso de mi 
perfecto derecho constitucional:

¡ Canario! ¡ C anario! 
i Zambomba I ] Zambomba !
¡ No escribas, Hilario, 
y salta a la com ba!
Y eso es lo que debe usted 

hacer, en unión de sus innume­
rables admiradoras, en estas 
mañanitas estivales tan propi­
cias a la inspiración de los va­
tes, entre los cuales tiene usted 
el deplorable honor de contarse.

A. V . T .  (V a l la d o l id ) .
¡ Rediez y qué estupidez 

es eso de La otra vez !
Como que si vuelve usted 

otra vez con Otra ves  como esa, 
va a haber aquí más que pa­
labras.

T o re ro .  (C a ra b a n c h e l) .  —
Querido T o re ro : sabrá usted 
que hemos decidido mandarle a 
usted los tres avisos y echar su 
cuento al corrail. sin más ape­
lación.

P .  M . S. (S a n  S e b a s t iá n ) .  
Nos va u’sted a hacer el favor 
de sacarnos de una horrible du­
da que nos corroe desde que 
hemos recibido su narración. 
Hojos, con hache, ¿es una en­
fermedad' de la vista ?
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DElU

Para  tomar parte en este Concurso es condición indispensable que todo envío de chistes venga acompañado de ^  correspondiente- 
«upón y con la firma del remitente a¡ pie de cada cuartilla, nunc^ en uno aparte, a u n ^ e  aj publicarse los trabajos no conste so 
nombre, sino un pseudónimo, si así lo advierte el interesado. En el sobre indígnese: *T^ara el Concurso chistas”,

Conoederemos un premio de D IE Z  P E S E T A S  al mejor chiste de los publicados en cada número.
Es condición indispensable la presentación de la cédula para el cobro de los premios.
I Ah 1 Consideramos innecesario advertir que de la originalidad de los chistes son responsables los que nffuren como autores d e  

los mismos. ___________________________________ __
—iPues por eso: porque “ ca-

A M A D O R
F O T O G R A F  O 

PUERTA DEL SOL, 13

Entre aficionados:
— i No sabes por qué el “ N i­

ño de la Palma” se ha cortado 
la coleta?

— Pues porque su m ujer se ha 
opuesto rotundamente a que s‘- 
ga vistiendo el t ra je  de luces, 
temiendo le m-.te un toro, por 
lo que ha dicho que qué toreo 
ni- qué “ N iño” muerto.

Antón Martín.— Santander.

— ¿ En qué me parezco yo, 
que soy boticario, a un arti­
llero ?

0 2 0 N 0 P I N 0

Ruy-Ram
— En que manejo muy bien 

el mortero.

Paco el Garcés.— Madrid.

U n marido sorprende a su 
m ujer en un restaurant cuan­
do cena con otro. El burlado 
sie encara con el buTlador y 
le d ice :

— Esto le va a costar a us­
ted caro I

— Ŝí', señor —  respóndele el 
otro con la mayor naturlidcd^— . 
En estos sitios le explotan a 
uno. 1Y hay que ver lo que 
dam!...

Vicenta de Castro.
Ciudad Lineal.

— ¿ Qué , -purgante se parece 
a  la brocha de afeitar?

— La Carabaña.
— I Por qué ?

E l premio correspondiente al chiste del número anterior 
ha correspondido ai siguiente :
El papá reprende á sii hijo porque después de haberse 

comido su ración de natillas pide más, y termina, di­
ciendo :

—^Cuando yo era niño como tú en mi casa sólo nos 
daban una vez postre, y nos aguantábamos,

— Pues en esta casa ya estarás contento— contesta el 
niño— , porque te has servido tres vieoes y nadie te 
ha reñido.

T éreos,— Sangüesa.

PASTILLAS DE CAFE Y LhCHE
VIUDA DE CELESTINO SOLANO 

Primera marca mundial LOGROÑO

— ¿No se pondría furiosa tu madre si te viera con 
ese traje, Laura? 

—No, porque es precisamente el suyo.

ra-baña” .
José Jiménez Pacheco.—^Madrid.

— Oye, Pocholo, ¿a q t«  no 
sabes en qué café de M adrid 
no- podéis regañar aunque va­
yáis en plan “alarm a” ?

— ¡E n dónde?
— Sí hombre, ahí en Pre ­

ciados, porqute estáis en A r .  
monta.
T, González Marciel.— M adrid-

— i Sa,bes que Perico traba­
ja  en un circo y hace faenas- 
admirables en el alambre?

— ¿ Cóme puede ser si en­
tró de barrendero y nunca tuv»' 
equilibrio para mantenerse de­
recho?

— Es que después de barrer se- 
dedica a hacer jaulas y ratoneras. 
"E l Barón de las Consecuencias,».

No me lo discutas, 
no seas “ceporra” ; 
no hay mejor sombrero 
en el mundo entero 
que el que se fabrica
Casa de LA HORRA,

La Horra s ó l o  La Horra
E ntre  amigas :
— A mi me gustan mucho los- 

nombres cortados por la mitad.
— i Ay, hija, pues a mí no,
— Son preciosos: Encarnación,. 

le quitas la mitad y queda En­
carna ; Marcelina, le quitas el 
principio y queda Lina. ¿P o r qué- 
no te quitas tú  el principio tam­
bién?

— Porque no puedo. Figúrate 
que me llamo Simeona.

Lumbaguito,— Madrid.

U n “ ta já” entra en una confi­
tería, coge un bizcocho y des­
pués de habérselo comido pre­
gunta cómo se llamaba.

El deipenidiente le contesta se­
camente :

— “ Panqué” .
A lo que remonde el borracho ■ 

molesto :

Ayuntamiento de Madrid



CASA J IMENEZ  
MANTONES DE MANILA

MANTONES MANl ILLAS
ABANICOS PEINAS 

LA PRIMERA CASA DE Ei>PAÑA

Ca l a t r a v a ,  9,  y P r e c i a d o s ,  5 8  y 60

— í Que “panqué” ? ¡ “ Po pan” 
saberlo arma m ía !

José L. López.
Puerto de Santa María,

La patrona a k  cocinera :
— i Por qué cada vez que en­

tro  e» la cocina -h veo leyendo 
B u e n  H u i i o e  en vez de traba­
ja r?

— Porque la señora u'sa zapa­
tos de crepé y yo no la oigo.

Benjamín López— Madrid.

— Dígame Nicolasa: ¿repite 
usted alguna vez lo que nos oye 
a l señor y a mí cuando tenemos 
alguna pequeña discusión ?

—  ¡ Lílireme Dios, señora! 
¿ Pero usted ere« que yo soy tan 
sinvergüenza ?

Tercos.— Sangüesa.

— I Con cuál escritor de B u e n  

H u m o r  se podía pasar mejor el 
verano gn su compañía?

— Con Ernesto Po!o, porque 
¿quién no ha aído hcblar de la 
frescura del Polo?

J. Terrén.— Barcelona.

Cierto día q-ue tenia una en­
diablada prisa míe encontré con 
un conocido que ha poco había 
regresado de Francia.

— ¿H a estado usted en Bour- 
madame?— fué una de las pre­
guntas que me hizo.

— Abur, monsieur !.— le res­
pondí, marchándome.
J. Cardona Peitx.— Barcelona.

En una platería :
La cliente.— ¡ Pero señor Gu­

tiérrez! Le dije que fueran dos 
des iniciales que le encargué, y 
me ha hecho dos cfes.

El platero.— Me he equivocado 
señora, pero pronto lo arreglo. 
(Coge las letras y las rompe en 
varias pedazos.) Ya están, seño­
ra, des... hechas.

Enrique Soria.— Madrid.

Entre contertulias :
— I Pensáis ir a la función de 

gala que se está organizando 
para cuando venga el marqués?

— Sí ; yo pienso ir de uni­
forme.

—Y  yo de frac.
— Piuos yo... pienso ir de 

“ gorra” .
Berciano.—^Melilla.

Examen de historia ;
—-i Quién descubrió las Amé- 

ricas ?
—i...?
— Hombre, ; no sabe eso ?
— No, señor.
— Recuerde b:en... el gran na­

vegante que no se sabe dónde 
nació

—i ... ?
—^Si, hombre que salió del 

puerto de Palos.
—i.. .?
_ ¡  ; Colón !!
El chico se marcha.
— D in d e  va usted ?
—^Disípense; i como oí qu lla­

maba a otro alumno!...
J. Cardona Péitx.— Barcelona.

Entre am igos;
—.Nuestro amigo Ernesto se 

está haciendo rico desde que puso 
la fábrica de bollas de billar.

—^Como que es un negocio re­
dondo.

Pedro Soria.— Madrid.

Un carpintero bastante tarta ­
mudo entra en una ferretería a 
comprar puntas de París.

— El dependienite. —. ¿ Qué de­
sea, msestro?

El carpintero.— Dame i.'n real 
de pun... pun... pun... pun... 
¡Caray! Que... que las voy a 
clavar antes de comprarlas.

Dolores Castilla.— Sevilla.

En la Facultad de M edicina:
El catedrático.—^Dígame, señor 

Barragán, ¿puede existir en el 
mundo seres humanos que no 
ten.g:.n el alma en su sitio ?

El señor Barragán.— Sí, señor.
El catedrático.— i De manera 

que puede vivir una persona sin 
tener el alma en su sitio?

El señor Barragán.— Si, señor.
El catedrático.— ¿ Quiere expli. 

carme ese fenómeno ?
El señor Barragán.— Sí, señor. 

Mi padre es uno dé ellos.
El catedrático.— i Cómo ! ¿ Su 

padre?
El señor Barragán.— Sí, señor. 

Hace años que a mi padre se le 
cayó el alma a los pies al ver 
Jo bruto que soy y  sigue vi­
viendo.

Enrique .Soto y Soto.

i Cuál es el colmo de un sol­
dado andaluz ?

Decir ¡arma mía 1 á la novia.
Francisco de Pedro.

Un individuo asiste a una co­
rrida de toros, para la cual ha 
comprado un billete de centro. 
Llega a la plaza y entra por la 
puerta de sol. Ya dentro, le pide 
un acomodador la entraida, y al 
verla le dice qiie se vaya de allí, 
que aquél no es su sitio, y nues­
tro  hombre se va por el callejón 
y salta a la sombra^ donde se en- 
cuetra con otro gnipleado que le 
dice lo mismo que el anterior.

En aquel momento le llamó un 
amigo que estaba sentado cerca 
de él, y le dijo que qué era lo 
que le pasaba, a lo cual contes­
tó el aludido, algo mosquea­
do ya:

— Na, hombre, que esta gente 
no me deja ni a sol ni a sombra.

J. Luis GaJán.— Sevilla.

H £ R N 1A &
Brafcneros cien* 
tificameote.

JLWcc
ORTOPEDICO 

de MADRID 
ln ;« to  Fiíneroa 8

loor?
I n v e n t o  h a b a v i l l o s o  

>ara volver los cabellos I 
su coior pnmitivo. I 

/ enta toaas partes j  | 
lutor N. López C«ro 
santiago y Sueurs» 
ie  Barcelona, Casi>e, 3 a 
londe se d|;cig¡rá la eo- 
respondencia. Isla dt 

Juba, pídase c o n  e'. |
’ lombre de Agua de Co 

onia del profesor N 
ópez Caro República 

Vrgentina, en to d ¿  par- I 
es . rO io l Cuidado co n  I 

tas imitaciones y  fa h ifi-\ 
cacioHtí.

—Diga, pi'ofesor: ¿no es éste el micrófonof 
—N o; esta es miss Dingel, que va a dar una con- 

jerenda titulada “Forma de adelgazar".

CUFON
cerrcspon diente al núnirroSSOdc 

BUEN HUMOR 
que deberá acompaAu' » todo 
trabajo que se nos remita pa­
ra ed Comcurso permanente de 
chistes o como colabora«ióa 

espontánea
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L A  V E R B E N A  D E  LA P A L O M A
D e s d e  l a  P l a z a  d e  l a  C e b a d a  a l a  P u e r t a  d e  T o l e d o  a r d e  e n  f i e s t a s  y  a l g a z a r a  e l  r o r u L O S o  y  c a s t i z o  b a r r i o , c e l e b r a n d o

s u  TRADICI0N\L VERBENA DE LA P a LOMA, LA QUE INMORTALIZARON B r ETÓN Y R i CARDO DE LA V e GA CON SU BELLO SAINETE, PLETÒRICO 
DE REALISMO. Y  AUN CUANDO YA NI “ e l  JU L IÁ n ”  ES CHULAPÓN, N i  “ C a STa ” NI “ SuSANA SE ATAVÍAN CON EL MANTON DE FLECOS V 
LA FALDA CRUJIENTE DE PERCAL, AÚN POR LAS CALLES DE C aLATR AVA, HUMILLADERO Y C a v A CRUZAN MOZOS Y MOZAS QUE NOS RE­
CUERDAN AQUELLOS CHULOS Y CHULAS QUE DE TAN VERAZ MííNERA N OS PINTARON LOS AUTORES DE LA SIN PAR VERBENA DE LA FALO- 
m a ” . P a r t e  p r i n c i p a l í s i m a  e n  e l  e s p l e n d o r  d e  e s t a s  f i e s t a s  c o r r e s p o n d e  a l  c o m e r c i o  y _l a  i n d u s t r i a  d e  l a  b a r r i a d a , f̂ t r e  

CUYOS p r i n c i p a l e s  e s t a b l e c i m i e n t o s  d e s t a c a n  l o s  q u e  a  CONTINUACION s e  e x p r e s a n  J U b b -  D U ¿

La Nueva Mercantil
Alhajas.'Artícu­

los para viaje
Mantones 

de Manila
P l a z a  Ma t u t e ,  6 d up i do .

MADRI D

Pedro Andión
Almacén de géneros. Terli­
ces y cutíes para jergones y 
colchones. Cuerdas de cáña­
mo del país y tramillas. Lo­
nas, yutes, lenceria, saque- 

rio. etc., etc.

Imperial, 8 y 16
(Esquina Botoneras) 

Teléfono 11233
e s p e c i a l i d a d  e n

M antas, T oallas, Colchas 
y Géneros B lancos

F r a n c i s c o  Diez P a u p e r i n a
Con mucho interés recomen­
damos al público madrileño 
visite este antiguo y' popu­
lar establecimiento, propie­
dad de nuestro muy querido 
amigo señor Diez Pauperi- 
ña, y dedicado a la venta de 
postales, papelería, objetos de 

escritorio, etc. 
Magdalena, 32. — M A DRID

NEMESIO ------- 
—  REGULEZ

ALMACEN DE CURTIDOS 

Embajadores, g. Telf. 72920 
Casa popubr y prestigiosa.

alma­
c e n e s los Saldos“
Gran Peletería

Una de las casas más pres­
tigiosas de E sp .ña  por su' 

seriedad y economía.

Colegiata, 2 y 4
Teléfono 14944. M ADRID

La Casa que m ás barato  
compra, vende

en m ejores condiciones 
es la de la 

Viuda e Hijas de Guerra 
43, Ave María, 43 

Sucursal : SAN ANÓRE'S. i

B, S u a r e z  J i m e n e z
Confitería. Pastelería. Fiam­
bres. Tartas. Rr.milletes. Es­
pecialidad en dulces, pastas y 
pasteles finos. Vinos y licores 
de las mejores marcas. Cer­

vezas y vermouth. 
EM BAJADO RES, i8

E vclio  Fernández
Toledo, 41, y Colegiata, 20 
De enorme puede calificarse 
la Jucha que hemos so&teni- 
ido con amigo tan excelente 
como D. Evelio para vencer, 
su modestia y conseguir nos 
aoitorioe para qite su muy 
.prestigiosa y antigua Casa fi­
gure en esta información. 
Esta razón nos impide dedi­
carle los elogios que merecen 
su leal amistad y acrisolada 
¡honraidez, y nos limitamos a 
recomendar con verdadero 
interés su importante alma­
cén de tej idos, que _ por la 
economía en sus precios y la 
seriedad en sus ventas dis­
fruta de la predilección del 

público madrileño.

CASA HORCAIAD
Prim era casa en peinetas de 

alquiler para mantillas. 
46, A N TO N  M ARTIN, 46

Vinos, agu ard ien tes ,  licores

Santiago Madaria
E m b a j a d o r e s ,  26 .  Madr id

csebostiáa C ab a l le ro
GR.ANDES BODEGAS 

En todo Madrid están acre­
ditadísimas las bodegas del 
intel gente industrial Sr. Ca­
ballero. Maldonadas, g, con 
sucursales en Santa Ana, 2, 
y Barrio dal Progreso, i.

LOT RIA NUM. 55
SEGOVIA NUEVA, i 

Envío de billetes de todos 
los sorteos a provincias y 

extranjero.
“ La Lotería de. la Suerte.”

Gregorio  Zayas
Aceites de Andalucía, con­
servas, garbanzos de Casti­
lla. Toledo, 68. Sucursal : 
Toledo, 85. Recomendamos 
estas importantes casas, que 
por la exquisitez de sus ar- 
tíciilos y seriedad comercial 
hoy ocupan un lugar muy 

preferente._________

Vicente Ffrnández
SA STR ER IA  

La predilecta del público 
madrileño.

Siempre Trincheras
novedades Gabardinas
y ,  E s p o z  y  M in a ,  9

José Andión
CORDELERIA. EXPORTACION A 

PROVINCIAS
Cuenta esta importante Casa 
con una gran clienliela, a  ̂la 
que sirve siempre en Jas in­
mejorables condiciones que 
conoce perfectamente el pú­

blico. ________

EL SIGLO XX 
BAR

PlíZa del Argel, 19

Bar Fuentccilla
TOLEDO, 84 V 86. 

Telf. 73716.
Uno de los bares más popu­
lares de tan simpática y cas­

tiza barriada.

F r a n c i s c o  C e r c e d a
SUCESOR D E  MAROTO 

13. Calatrava, 13.
Los mejores vinos y cerve- 
z_s. Casa popular y presti­

giosa.

JOSE ALARCON
DROGUERIA 

88, ATOCHA, 88 
La especialidad de esta acre­
ditada droguería la consti­
tuyen los polvos dentrificos 
de las mejores v m ás 'reco ­

mendables marcas.

Tahona íc  las Maldonadas 
Elaboración mecánica.

G e r a r c o  O e m a i s o n
Pan cand'eal, francés y Vie- 

na. Harina de Flor.
3 ,  Malconadas, 3

foTde' A. Palacios 
28, Cruz, 28

Una de las sastrerías ■ más 
populares y prestigiosas de 
Madrid. Enorme surtido en 
pantalones hechos. Gran va­
riedad e" géneros ingleses y 

deil país. Visitadla.

S a n t i a g o  G o n z á l e z
El Segfviano Cava Bala 

Este sinijpático e infatigable 
industrial es uno de los hom­
bres más populares de Ma­
drid. Dueño de la “ Posada 
de San Pedro” , tiene en la 
puerta inmediata una gran 
tjenda de comestibles, en el 
41 de la misma Cava Baja, 
la célebre casa de comidas 
“ La rcína de los lacones” , 
famosa por sus cocidos y co­
chinillos asados, y un esta­
blecimiento de compra-venta 
de antigüedades y metales.

B e r na r d o  del  B i a r c o
Vinos—Comidas 

Su establecimiento. Humilla­
dero, 6, está acreditadísimo 
en tod.i la barriada por sus 
excelentes e higiénicos ser­
vicios de comidas y sus ri­
quísimos vinos, especialmen- 

______te el Valdepeñas.

Viuda de Felipe Muñoz
TO N E L ER IA  - CUBERIA 
Casa ant gui y prestigiosa, 

i; CAVA BAJA, i

CASA JUWAüO
g, D U Q U E  D E  ALBA, g 
ii^erfumería. Especialidad en 
ajtículos para limpieza. F á ­
brica de escobrs de palma. 

Teléfono 52044,______

F á b r i c a  d e  C o r d e l e r í a
GA UDENCIO FLA N D EZ 
Kramantes, tramillas de cá­

ñamo. yule y pita. 
TOLED O, 98.

Telf. 72727.

P a b l o  M e s u r o
Lo m e j o r  d e  la V e r b e n a
son los exquisitos jamones y 
embutidos de este populari- 
simo establecimiento, q u e  
cuenta con una gran clien­

tela.
1, SANTA ISA BEL, i

Un consejo
Madrileños que acudáis 

a  esta famosa verbena, 
no dejéis de visitar 
la gran sastrería

CARMENA
4. D U Q U E  D E  ALBA, 4

CASA ZAviORA
Prim era casa en m ater’al 
escolar y libros de primera 
enseñanza, Novedaides peda­
gógicas de España y extran- 3 
jero. Impresos y timbrados ■ 
de todas clases. Papeles fan­

tasía. Presupuestos gratis. 
____ PLAZA MAYOR. i i

Natalio Morales
B o r d a d o r e s ,  1 - T o l e d o ,  9o
Este inteligente industrial, 
buen amigo nuestro, posee 
magnifico ginaido propio en 
Moralzarzal (M adrid), y de 
ahí la riquísima leche de va­
cas que sirve, t:n.to a domi­
cilio como en sus dos des­
pachos de Toledo, 90, y Bor­

dadores. I.
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RE CONS T I ­
T U Y E N T E

r

Es un p reparado  ún ico ,  c o n  p r o p ie d a d e s  m a ­
r a v i l lo sa m e n te  c u r a t i v a s  y r e c o n s t i tu y e n te s .  
La ep iderm is  lo a b so rb e  c o m o  las  p la n ta s  e l  
riegOi A l im en ta  los  t e j id o s  y a u m e n t a  su e l a s ­
ticidad; l impia los  po ro s  de to d a  im pureza  y  
m ater ia  ex ter ior  noc iva ;  b la n q u e a  y c o n se r v a  
el cutis; borra p a u la t in a m e n t e  las  arrugas,  su r ­
c o s  y d e p r e s io n e s  fa c ia le s ,  ap l icá n d o la  e n  la  
d irecc ión  que  e n  el  d ibujo  m a rc a n  las  f l ec h a s ,  
y d e v u e l v e  a l  r o s t r o  s u  tersura y l o z a n í a

D E P O S I T A R I O

U R Q U I O L A .  =  M A Y O R

A  D  R I D

PRENSA NUEVA.—Cahro Asensio. 3, MADRiO
Ayuntamiento de Madrid



— ¡Qué asco, no hay ningún confort!
—Sí, hombre...; tenemos agua corriente. 
— iPara lo que nos sirve!

Dib. BEB N A D .—París.
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